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    El mercader xuntru y sus hijos estallaron en carcajadas, salvo el mayor, que no podía apartar la mirada de Laila.


    -¿Cómo van a ser los humanos la raza original de Ontra? ¡Eso es imposible! –dijo el hijo menor, burlón.


    El boldo lo miró con gravedad.


    -No sería tan extraño, puesto que todas las razas compartimos rasgos comunes con ellos, algunos de los cuales son idénticos –dijo.


    -Además los profetas, agoreros y predicadores aseguran que los últimos serán los primeras. Y supongo que esa sentencia de carácter futuro también puede aplicarse al pasado –añadió la mujer verdi, mirando con simpatía a Ekart.


    Torken se reservó su parecer, pues no era amigo de mostrar ante desconocidos sus pensamientos y emociones, pero tenía en mucha consideración a Ekart, a quien consideraba su hermano, su amigo y su fiel camarada de armas. Tanto así que daría la vida por él, como había hecho en varias ocasiones, aunque al final la conservase milagrosamente.


    Laila no opinaba al respecto, pero desde que tenía uso de razón –y la razón ferovi valía su peso en oro- sabía que su padre era un hombre muy especial, llamado a realizar un destino épico y glorioso, liderando a sus congéneres humanos e incluso a las demás razas de Ontra.


    El wólfgram, en cambio, no modificó un ápice su compostura arrogante y despectiva. Las palabras de Ekart no parecían afectarle en absoluto. Continuó fumando, plácidamente recostado en la hierba, con aire de desdén y suficiencia.


    Tampoco el mercader experimentó el menor cambio al oír aquella idea que a los xuntrus –siempre habían infravalorado a sus vecinos sureños- se les antojaba peregrina y ridícula, como habían demostrado sus hijos con ese estallido de carcajadas.


    El annabiss, petrificado, parecía tener un solo empeño: taladrar con la mirada a Ekart, con una intensidad y una fijeza que no podían ser gratuitas, como había observado Torken, que estaba prevenido frente a las malas intenciones del mercenario y su inexplicable escudero.


    -¡Padre! –exclamó de pronto Laila.


    Era la señal de advertencia que habían convenido entre ambos. Porque ella, gracias a su presciencia innata, era la primera en advertir el peligro, antes que éste se materializase. Era lo único que podía hacer para ayudar a Ekart y a Torken. Los ferovi, todo el mundo lo sabía, eran incapaces de hacer la guerra, no estaban dotados para luchar. Por eso su sabia naturaleza los protegía, manteniéndolos a salvo del mundo hostil en el que vivían en cuanto se activaba la señal de alarma.


    El sistema defensivo de los ferovi era muy sencillo. La invisibilidad. Cuando presentían un peligro inminente, su cuerpo activaba de forma automática esa invisibilidad que los hurtaba a ojos de sus enemigos. Gracias a ello Ekart podía permitirse el lujo de llevar consigo a su hija, para que lo acompañase durante sus peligrosos periplos a lo largo y ancho de Ontra. Sabía que Laila estaba a salvo. Su naturaleza ferovi la protegía. Y ese don suyo de anticipar el peligro en todo momento representaba un centinela inmejorable, que les permitía a él y a Torken ponerse en guardia.


    -¡A las armas! –les dijo Ekart a los dos esclavos guerreros del mercader xuntru.


    Torken ya estaba en pie, empuñando su voluminosa maza.


    En cambio el mercenario wólfgram y el annabiss desaparecieron como por arte de magia.


    -¡Pon a cubierto a tu familia! –le dijo Torken al mercader xuntru, empujándolo sin contemplaciones, puesto que éste se resistía a creer que estuviesen en peligro, ya que no se veía a ningún bandido.


    -¡Artak! –gritó Ekart, dirigiéndose al beapilas, que estaba plácidamente tumbado en la hierba, en su segunda mutación, mientras digería al levidón que acababa de engullir.


    La palabra Artak era al tiempo el nombre con el que Ekart designaba a su poderoso animal y la voz de alarma con la que le indicaba que debía aprestarse al combate en los momentos de confrontación.


    Ekart aún desconocía a qué se enfrentaban, pero en este caso era mejor estar prevenido, dadas las circunstancias. En primer lugar porque estaban en un lugar abierto, en ese claro del bosque que hacía de ellos un blanco perfecto para arqueros bien adiestrados. Y en segundo lugar por la presencia de infantes, los hijos del mercader xuntru, a quienes él se sentía obligado a proteger, por mucho que los xuntrus no fuesen precisamente merecedores de su consideración.


    Por fortuna era raro encontrar arqueros entre los bandidos. Los arqueros de Ontra formaban una casta militar que gozaba de mucho respeto y consideración. Sus arcos, flechas y carcajes eran verdaderas obras de arte que confeccionaban los mejores maestros armeros. En tiempos de guerra los arqueros representaban el cuerpo de artillería del ejército de la Confederación y tenían una paga tres veces superior a la de los demás guerreros. Y en tiempos de paz los arqueros eran los únicos militares que seguían cobrando su paga. De esa forma la Comandancia se aseguraba la fidelidad y la honestidad de sus arqueros.


    Por esa razón no había arqueros entre los bandidos. En Ontra si eras arquero tenías la vida resuelta. Claro que era difícil conseguir una equipación oficial de arquero para aprender a usar esa valiosa arma. Todos los maestros armeros trabajaban para la Comandancia y marcaban el sello de autenticidad a sus creaciones. Pero si alguien tenía la habilidad de fabricarse un arco casero para aprender a tirar por su cuenta en lugar de hacerse admitir en la escuela de arqueros del ejército, lo primero que hacía –si disponía de la suficiente pericia- era someterse a las pruebas que había establecido la Comandancia para aceptar a los aspirantes a arquero. ¡A ningún arquero se le pasaba por la cabeza dedicarse a la miserable vida del bandidaje!


    Ekart se hizo una composición de lugar. El mercader xuntru y su familia no se habían resguardado en su pretenciosa carroza tirada por dos wakiris, el animal de tiro más común de Ontra, sino en el carromato, bajo la protección de Artak.


    Ekart, que tenía la costumbre de tomar como referencia la enciclopedia de su padre –que leía una y otra vez de niño, fascinado por el mundo que reflejaba- veía al wakiri como una mezcla de buey y caballo, aunque era tres veces más corpulento y además hablaba. La voz como manifestación de la personalidad, para comunicarse con el entorno -empleando el ontro, ese lenguaje común que compartían todas las razas y especies-, era un signo característico de Ontra.


    No era sorprendente que hasta los objetos presuntamente inanimados, como un árbol o una simple piedra, de pronto comenzasen a hablar con soltura, como si lo hubiesen hecho siempre, aunque a lo mejor fuese la primera vez que lo hacían. El habla, al igual que el conocimiento del ontro, era una facultad evolutiva, que podía ponerse de manifiesto de improviso, cuando se alcanzaba el grado de crecimiento necesario para acceder a ese conocimiento que podía echar raíces en todo lo creado.


    Ekart asintió, complacido, al ver que el beapilas se había situado junto a la puerta del carromato para proteger a la familia del mercader xuntru. Artak le hizo un guiño malicioso. No había querido hacer de tripas corazón para obedecer el mandato de su amo, porque los wakiri le daban alergia y su proximidad podía provocarle monumentales accesos de estornudos.


    Por eso cuando el mercader y los suyos se dirigían a su pretenciosa carroza Artak y su incontestable corpulencia los habían reconducido hacia el carromato. En otras ocasiones, cuando el pobre Artak se veía obligado a estar cerca de los wakiri, miraba a Ekart implorante, con el semblante congestionado, luchando por no sucumbir a un fatal acceso de estornudos que lo incapacitaría para aprestarse al combate o realizar cualquier otra tarea.


    Laila, como era de esperar, había desaparecido, aunque no andaría lejos. Ekart sabía que ella nunca se alejaba de él, ni siquiera cuando estaba en su faceta de invisibilidad, pues incluso en ese caso hacía lo posible por ayudarlo, velando por su seguridad.


    Los dos esclavos guerreros del mercader xuntru –que eran humanos, pues los xuntrus preferían a los extranjeros como esclavos guerreros- se encontraban junto a Ekart, espada en mano, como si aguardasen instrucciones. Aunque Ekart no los recordase, ellos sí lo habían reconocido.


    Habían luchado a sus órdenes durante la última campaña, en el batallón –comandado por Ekart y Torken- encargado de expulsar a los sirex que se habían refugiado en el territorio de los boldos. Por eso sabían del valor de Ekart y lo admiraban, aunque ese sentimiento no fuese recíproco, pues a él le inspiraban desprecio los humanos que servían a los xuntrus, aunque también se compadeciese de ellos.


    Los dos esclavos guerreros, curiosamente, eran gemelos, lo cual se daba rara vez entre los humanos, aunque en el pasado fuesen frecuentes, según decía el padre de Ekart. Y eran muy jóvenes, demasiado tal vez para el trabajo que debían desempeñar. Por fortuna contaban con una notable corpulencia y un rostro que denotaba inteligencia. ¡Cada vez había más humanos que emprendían la carrera de las armas a una edad más temprana, empujados por la necesidad! Por eso a Ekart no se le pasaba por la cabeza que esos gemelos hubiesen podido combatir a su lado en la última campaña, dos años atrás.


    -Dos son multitud… -dijeron al tiempo los esclavos, esbozando una mueca de complicidad.


    Ekart y Torken se miraron sorprendidos. “Dos son multitud” era una frase que habían acuñado los guerreros de su batallón para designarlos a ellos, sus comandantes, pues les impresionaba la manera en que se compenetraban en el campo de batalla ese humano y ese gonzo, como si formasen un solo combatiente, cubriendo en todo momento al otro para suprimir un eventual punto débil por donde el enemigo pudiese hacerles daño.


    -¿Dónde habéis oído eso? –replicó Ekart, incapaz de concebir que esos esclavos tan jóvenes hubiesen formado parte de sus huestes en la última campaña de Ontra.


    -Combatimos juntos, señor –dijo uno de los esclavos, poniéndose en posición de firmes al tiempo que se golpeaba el pecho con la mano extendida, que era el saludo protocolario con el que los guerreros de la Confederación saludaban a su comandante.


    Ekart no salía de su asombro. Eran tantos los guerreros a su cargo en tiempos de guerra que no se podía acordar de todos. En cualquier caso lo lamentable no era su desmemoria, sino que la Confederación cada vez reclutase a humanos más jóvenes para defender Ontra de las invasiones extranjeras.


    Ekart examinó a los gemelos de arriba abajo.


    -¿Cuántos años tenéis?


    -Quince, señor.


    Increíble, entonces habían sido reclutados con trece años. ¡Eran casi unos niños! Claro que las miserables condiciones de vida en las desérticas llanuras del sur obligaban a aguzar el ingenio y a madurar aceleradamente para sobrevivir. Lo extraño era que esos gemelos hubiesen podido desarrollarse tanto. ¿De dónde habían obtenido el alimento? Las alimañas que abundaban en el sur eran desde luego muy nutritivas para dar sustento a esos músculos bien formados, pero también eran un foco de infecciones que transmitían indiscriminadamente entre la depauperada población humana, que tenía las defensas bajas al hallarse privada de frutas, legumbres, verduras y cereales, y al no disponer de suficientes reservas de agua, lo cual obligaba a suplirla con el líquido que contenían los maoquis, esas plantas espinosas típicas del desierto que a Ekart le recordaban los cactus de la enciclopedia.


    La vida en Ontra era con frecuencia, por no decir siempre, surrealista, y en vano uno se estrujaba la cabeza para encontrar sentido a los sucesos inexplicables con los que continuamente te topabas. A Ekart le hubiese gustado conocer mejor a esos gemelos, que le contasen sus vidas. Solía sucederle cuando conocía a alguien, le asaltaba esa necesidad irreprimible de conocer sus orígenes y su historia personal. Pero rara vez se reunían las condiciones adecuadas para que él pudiese saciar su curiosidad, desvelando esas increíbles carambolas de la vida que llevaban a los habitantes de Ontra, a algunos en particular, por intrincados senderos que en muchos casos no había hollado nadie anteriormente.


    ¡La vida en Ontra era una continua carrera de obstáculos en la feroz lucha por la supervivencia!


    -Ya están aquí –dijo Unda, la mujer verdi, que era consciente de la voz de alarma lanzada por Laila, ya que conocía bien esa capacidad ferovi para anticiparse al peligro.


    Ella se había aprestado al combate. Como buena verdi estaba acostumbrada a luchar. Contrariamente a lo que les sucedía a las mujeres ferovi, el campo de batalla era su elemento natural, en el que se desenvolvía perfectamente.


    En efecto, acababa de materializarse la amenaza que Laila había intuido con antelación suficiente para que pudiesen prepararse. De la espesura del bosque había surgido un verdadero ejército de bandidos. No en vano tenían un buen botín a su alcance, si es que eso era lo que buscaban. La carroza del mercader xuntru, que seguramente contendría un valioso cargamento destinado a ser vendido en el mercado de Veradio. Y la chatarra de Ekart, igualmente codiciada por los bandidos. E incluso el beapilas, si se creían capaces de capturarlo. Y luego estaban los premios secundarios, igualmente apreciados por los bandidos.


    Una mujer verdi era un premio para cualquier salteador de caminos, si lograba someterla para abusar de ella sexualmente. Y los boldos eran muy estimados por su carne. Si Ekart y Torken resultasen muertos, sus cadáveres quedarían abandonados para ser pasto de los darkos, las frenéticas aves carroñeras negras y de afilados picos que detectaban de inmediato la presencia de cadáveres y los devoraban a una velocidad asombrosa, descuartizándolos salvajemente. Pero ningún bandido se abstenía de la suculenta carne de un boldo, que se consideraba la más sabrosa y nutritiva.


    Luego estaban las armas, piezas muy codiciadas por los bandidos. Las espadas de los dos esclavos guerreros no eran especialmente buenas, pero los puñales que llevaban al cinto tenían en la empuñadura la marca de Ferón Daltus, el mejor maestro armero de Ontra, que también había fabricado la soberbia maza de Torken.


    Y qué decir de la espada de Ekart, una verdadera joya, que alcanzaría una suma considerable en las subastas. Era una pieza única que le había regalado a Ekart la Comandancia al finalizar su tercera campaña, como premio por los servicios prestados. Obra, cómo no, de Ferón Daltus, la hoja era de sirex irrompible –la más costosa y difícil de conseguir de las diez variedades de sirex disponibles en el mercado-, y la empuñadura llevaba grabada la figura de un géreon –ese animal mitológico que para Ekart era una fantástica combinación del dragón, el dinosaurio y el leviatán que mencionaba la enciclopedia de su padre-, la criatura fabulosa con más poder, aunque su radio de acción no saliese del imaginario colectivo de los ontranos, ya que nadie había visto a un géreon de carne y hueso.


    En cualquier caso existía la ancestral creencia de que las armas, adornos y prendas de vestir que representasen fielmente la figura de un géreon transmitían al poseedor de tales objetos un poder especial. La dificultad estribaba precisamente en ser fiel a la imagen auténtica del géreon. Eran contados los artesanos que disponían de ese conocimiento, y entre ellos se contaba sin duda el maestro armero Ferón Daltus.


    Además, si los bandidos lograsen abatir a Ekart y Torken, durante el registro de sus cadáveres encontrarían otra pieza valiosa para su botín, los salvoconductos, que podían aprovechar personalmente o venderlos por una importante cantidad de onis. El salvoconducto era un documento al portador, que autorizaba a cruzar las fronteras de Ontra a quien lo llevase encima. Claro que había salvoconductos de diferente tipo y tenían grabada su identificación.


    Estaban los salvoconductos de los representantes públicos como el padre de Ekart, los de la Comandancia y los que compraban los mercaderes o los ontranos ricos que viajaban con frecuencia, en cuyo caso se debía abonar una cantidad en función del tiempo de validez del salvoconducto.


    Los salvoconductos expedidos por la Comandancia eran en teoría vitalicios, como los de los representantes públicos, aunque la Comandancia ordenaba a su poseedor o a sus allegados que fuese devuelto en dos circunstancias: por defunción o si se perdía el derecho de salvoconducto por edad o indisciplina.


    En el caso de un salvoconducto expedido por la Comandancia que fuese robado, no había forma material de anularlo y tampoco su poseedor podía reclamar que se le entregase otro, ya que la Comandancia lo hacía responsable de no haber impedido el robo, con el perjuicio que ello ocasionaba a la comunidad, teniendo en cuenta que ese salvoconducto a buen seguro sería empleado para el bandidaje y la trata de esclavos sexuales.


    No me lo puedo creer. ¡Otra vez Rowan Poss!, se dijo Unda.


    Aquella reunión casual de viajeros, que representaba un buen botín potencial para cualquier bandido, era insignificante para Rowan Poss, el salteador de caminos más temido de Ontra.


    Claro que ella sabía bien por qué razón se encontraban allí sus hombres.


    Rowan Poss, toda una leyenda, era considerado el único bandido invencible, que conseguía siempre sus objetivos. Se decía que lograba someter a su voluntad a cualquiera, tanto a maleantes como a individuos de una nobleza acreditada, gracias a su poder de convicción y al temor que suscitaba.


    Si los bandidos normales vivían al margen de la ley, él iba más allá, dictando sus propias leyes, a las que debían someterse los demás ontranos que se cruzasen en su camino, al margen de su raza o condición.


    Se contaba que había reunido a tal cantidad de correligionarios -que se comprometían con él mediante el preceptivo pacto de sangre que los obligaba de por vida- dispersos por los diferentes territorios de Ontra, que si se lo propusiese podría controlar todo el planeta, estableciendo un sistema dictatorial.


    Pero Rowan Poss no poseía esa clase de ambición. Como buen wólfgram era un apátrida, un espíritu trashumante, libre, caótico y caprichoso, capaz de cometer la mayor crueldad o de interceder con nobleza en causas en las que no obtenía el menor beneficio.


    Ekart deseaba conocer a aquel legendario bandido desde que tenía uso de razón y en sus continuos viajes esperaba que por fin se le presentase la oportunidad de hacerlo. Su ego de guerrero lo empujaba a medir su espada con ese wólfgram del que decían que era un luchador imbatible. Además su curiosidad innata por los variopintos personajes que poblaban Ontra hacía que ansiase conocer a Rowan Poss para ver cuánto había de real en ese bandido que idealizaba el imaginario colectivo de los ontranos.


    Así que el corazón le dio un vuelco en el pecho cuando el boldo dijo, en un tono de viva impresión:


    -¡Es la gente de Rowan Poss!


    Ekart se preguntó qué buscaba en ese bosque un tipo como Rowan Poss. ¿Qué podía interesarle a él de aquella casual reunión de viajeros?


    El cargamento del mercader xuntru, la chatarra, el beapilas, las armas y los salvoconductos no eran un botín que mereciese la pena para Rowan Poss. Según se decía acaudalaba una fortuna que superaba con creces la que había reunido Jerko, el popular salti cuya estatua de onis podía admirarse en la plaza mayor de Veradio.


    Ekart echó una ojeada rápida a las huestes de ese legendario bandido. Entre sus guerreros había una disparidad de razas y bestias asombrosa. Sin duda se encontraba ante el ejército más colorido y variopinto al que se había enfrentado. Allí había humanos, boldos, gonzos, xuntrus, mujeres verdi, annabiss, wólfgram y hasta una vieja ferovi que seguramente prestaba a Rowan Poss sus dotes de adivinación y lo habían conducido hasta allí.


    Es decir, que estaban representadas las siete razas oficiales de Ontra, con derecho a territorio propio. Además de los wólfgram, a quienes el Alto Mando de la Confederación no consideraba una raza autónoma con derecho a territorio. La explicación que se esgrimía oficialmente para justificar esa negativa era la escasez de miembros, pero a Ekart su padre le había confesado que la verdadera razón era el comportamiento desalmado del que hacían gala los wólfgram.


    -¿Dónde está Rowan Poss? –preguntó uno de los hermanos gemelos.


    -Nunca se deja ver, a menos que él lo considere conveniente –respondió el boldo.


    -¿Entonces cómo sabéis que se trata de su banda? –dijo el otro gemelo.


    El boldo esbozó una sonrisa socarrona. Luego se volvió hacia la mujer verdi, le sostuvo la mirada y dijo:


    -Pregúntaselo a ella.
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    Todo ocurrió muy rápido. De repente se les echó encima aquella nube de bandoleros. La máquina de guerra que formaban Ekart y Torken se puso en marcha de inmediato para detener la feroz avalancha. Llevaban mucho tiempo combatiendo juntos, se conocían perfectamente como guerreros, sabían en qué momento debían apoyar al otro, cómo suplir sus carencias y de qué forma potenciar sus virtudes, repartiéndose el trabajo con una economía de movimientos que optimizaba al máximo los recursos combativos de ambos.


    Los dos eran fuertes, ágiles, habilidosos, decididos y tenían la capacidad de anticipar los ataques del contrario. Además estaban habituados al combate. Eran guerreros natos. La lucha era su elemento natural, donde mejor sabían expresarse, demostrando sus facultades.


    Y habían interiorizado la máxima de Ontra: mata o sé muerto. De modo que no sentían escrúpulos, no se hacían remilgos, no los atenazaban ni la culpa ni los resquemores de conciencia, salvo a Ekart en ciertas ocasiones, debido a su naturaleza humana.


    Aunque no fuesen crueles ni despiadados como otros guerreros, hacían en todo momento lo que debían hacer, cumplían con su obligación, con lo que se esperaba de ellos. La lucha por la vida propia y la de sus seres queridos era para ellos un trabajo y se limitaban a realizarlo de la mejor manera que podían, con eficiencia y pulcritud, sin alardes ni excesos, infligiendo al enemigo el menor daño posible, pero el suficiente para anularlo.


    Durante su primera participación en una guerra, cuando acababa de alistarse en el ejército regular de la Confederación, Ekart hubo de asimilar aceleradamente muchas lecciones, hubo de curtirse y enterrar para siempre los escrúpulos, pues no era precisamente plato de gusto verse envuelto en verdaderas orgías de sangre. Formar parte de esa brutalidad que transformaba la rutina en una carnicería sin límites, que se superaba a sí misma una y otra vez, por momentos le hacía perder la perspectiva del verdadero sentido de la vida y lo abocaba a un peligroso estado de confusión mental. En aquel entonces el corazón se le encogía tanto en ciertas ocasiones como si fuese a detenerse definitivamente, y se quedaba sin habla, mudo de estupor y alucinación por las atroces escenas bélicas que había presenciado y de las que había formado parte activa.


    La guerra era traumática, un sorbo amargo muy difícil de tragar, sobre todo la primera, cuando aún no se tenía experiencia y la sensibilidad juvenil estaba a flor de piel. Porque más allá del valor y la habilidad en el manejo de las armas, la guerra implicaba tener estómago y arrestos para cortar cabezas, aplastar cráneos, seccionar tendones, destrozar huesos, empaparse de sangre y vísceras ajenas y vivir en primera persona el dolor más profundo y desolador -tanto ajeno como propio- y el terror, que se manifestaban en alaridos demenciales, en cuerpos que se agitaban con vehemencia antes de exhalar el último aliento y quedar inertes, en esas miradas de pavor y perdición que se quedaban petrificadas en la máscara de la muerte.


    Ekart había interiorizado la principal lección del guerrero auténtico y verdadero, que no mataba por placer o para obtener un beneficio espurio y mercenario, sino para salvaguardar la vida propia y la de sus seres queridos. Y esa lección consistía en sustituir de forma automática en el pensamiento, más allá de los escrúpulos sensibleros y los resquemores de conciencia, la muerte que se infligía al enemigo por la vida que se obtenía a cambio para sí mismo y para los suyos.


    En definitiva se trataba de eso, de ganarse el derecho a vivir en esa dura competencia por la existencia que resultaba feroz en Ontra, el lugar más salvaje y primitivo del mundo creado. La labor del guerrero, a fin de cuentas, era comparable a la de un dios que quita la vida y la otorga guiado por su grandeza y sabiduría.


    Y ahora, a sus veintiséis años, Ekart había alcanzado su apogeo como guerrero. Era consciente del don que poseía y lo empleaba con pleno conocimiento, consciente en todo momento de lo que estaba en juego. Podía luchar infatigablemente, sin desfallecer ante situaciones que al comienzo le resultaba difícil asimilar, y sin dejarse traicionar por su propia conciencia, que ya no sucumbía a los momentos de flaqueza, salvo contadas veces.


    Claro que tenía mucho que agradecerle a Torken, su maestro en el arte de la guerra y fiel camarada de armas, sin el cual no habría alcanzado esa madurez completa. El gonzo siempre estaba ahí, a su lado, alentándolo, protegiéndolo, prodigándole atinados consejos y amparándolo durante esas caídas anímicas, breves pero intensas, en las que a Ekart la vulnerabilidad de su condición humana lo reducía a un muñeco insensible, incapaz de reaccionar ante los estímulos exteriores.


    Esas caídas habían sido tres hasta la fecha, una en cada guerra. Se producían en el corazón de la contienda, cuando Ekart se sentía hundido literalmente en la sangre de sus enemigos. Cuando su retina humana estaba repleta de atrocidades y en sus oídos resonaban, desquiciados, los alaridos de las víctimas y los chasquidos de los huesos al partirse y los cráneos al ser aplastados. Cuando al mirar sus manos humanas de cinco dedos era ya incapaz de verlas porque estaban cubiertas por las vísceras de sus enemigos.


    Durante esos terribles trances en los que Ekart alcanzaba el límite de su tolerancia ante tanta brutalidad y su naturaleza se colapsaba, el guerrero quedaba postrado en la tierra de Ontra, incapaz de comer o proferir palabra, ausente, alucinado. Y lo asaltaban fiebres, estremecimientos, pesadillas, sudores fríos. A Ekart le parecía ver entre las sombras de su delirio la máscara de la muerte reclamando su presencia. Y ni siquiera el amoroso celo con el que Laila lo atendía, procurando aliviar su alienación, lograba devolverlo a la senda de su destino. Era Torken quien lo hacía, y no con friegas de su combinación de hierbas medicinales, sino con su fuerza personal, su determinación y su sentido del humor.


    La firme voz de Torken y sus certeras palabras, comprensivas, sabias y también inflexibles, junto a sus chascarrillos de humor negro, devolvían el aliento al guerrero, haciéndole empuñar esa espada que el destino le había entregado para que la emplease como el medio de expresión genuino de su alma humana.


    Y ahora, una vez más, como siempre había ocurrido, Torken, aquel gonzo a quien debía tanto, estaba allí, combatiendo a su lado, espalda contra espalda, insuflándole su propio aliento, haciéndole imperceptibles indicaciones que sólo él podía advertir, repitiéndole silenciosamente aquella sentencia suya que tanto le gustaba: Aquí estoy. Aquí estamos. Vamos a vencer.


    Torken sólo concebía eso, la victoria, por encima de cualquier otra consideración. La victoria del guerrero, que en definitiva significaba la vida, esa vida que él amaba tanto, como demostraba continuamente, al cocinar, al comer, al cuidar amorosamente a Laila, al disfrutar de todas las bendiciones que podían ofrecerle sus viajes, al conversar y al entregarse en cuerpo y alma a la amistad que lo ligaba para siempre a ese humano que le había devuelto la vida, dándole otra oportunidad, cuando su propia raza lo desahució y él había llegado al límite de su resistencia.


    Sin olvidar el sentido del humor, imprescindible. Torken también levantaba a Ekart de sus caídas a punta de sentido del humor, con sus contagiosas bromas. El humor para el gonzo era una religión que galvanizaba los problemas, desdramatizando, suprimiendo ese excesivo aire de transcendencia que en ocasiones atenazaba a su amigo y compañero. Incluso ante las escenas bélicas más cruentas Torken echaba mano de su irrefrenable sentido del humor y de esa forma les restaba su componente de bestialidad, volviéndolas más digeribles para la sensibilidad humana de Ekart.


    Cuando lo invadía el humor, ese humor que era su mejor aliado de entre los muchos recursos que tenía como guerrero, Torken se volvía locuaz, la lengua se le soltaba de una manera irreprimible, que no atendía a razones ni se doblegaba ante nada. Por eso el suyo era humor multicolor, que podía ser negro, burlón, infantil y chispeante o hasta sacrílego. Y naturalmente había que saber entenderlo para no dejarse ofender por él.


    -¡Ten cuidado, amigo, o ese wólfgram te hará más agujeros de los que necesitas en el ojete!


    Ekart no pudo evitar sonreír. Había abatido ya de un certero espadazo a un humano y un xuntru cuyos cadáveres yacían en el suelo. Ésa era la clase de muerte que a Ekart le gustaba infligir, una muerte limpia, instantánea, que evitase sufrimiento gratuito al enemigo. Porque era compasivo incluso en el campo de batalla. Lamentaba dolorosamente provocar heridas que desencadenasen una muerte agónica.


    Claro que no siempre era posible acertar en un órgano vital para repartir limpiamente la muerte entre los diferentes rivales que se le iban echando encima, sobre todo en casos como el presente, cuando se enfrentaban a una jauría enloquecida de bandidos de todas las razas en la que cada cual luchaba a su manera y había que cubrir más flancos de los posibles.


    Torken, con su maciza y letal maza, quizá lo tenía más fácil. Pero los gonzos, gracias a su descomunal fortaleza, eran los únicos capaces de manejar un arma tan grande y pesada como la maza con tanta soltura y agilidad. Además la economía de movimientos de Torken era pasmosa. Aguardaba siempre el momento adecuado para asestar el golpe mortal, preferentemente en la cabeza. Me encanta tronchar cabezas enemigas, solía bromear. Aunque excepcionalmente podía usar la maza como defensa, por ejemplo para detener un espadazo, Torken prefería rehuir los ataques fintando el cuerpo. Un rápido movimiento de caderas, un giro lateral de los hombros o un oportuno salto le permitían esquivar hasta el más fulminante ataque, gracias a sus increíbles reflejos y a la celeridad con la que podía reaccionar su liviano cuerpo.


    Así que los desplazamientos de la maza -ascendentes, descendentes, frontales, laterales u oblicuos-, con un impulso demoledor, estaban casi siempre destinados a provocar la muerte, al impactar en la cabeza o el pecho del contrario. La cabeza quedaba destrozada. Y el pecho se partía, malogrando órganos vitales.


    Era un verdadero espectáculo ver a Torken derribando enemigos con su maza. Con qué facilidad lo hacía, al tiempo que sostenía una conversación, improvisando chistes o haciendo comentarios fútiles sobre el tórrido calor de la canícula o la incomodidad de las nieves con las que daba comienzo la estación de los hielos. A veces, mientras combatía, incluso echaba un piropo a una fémina que divisase a una distancia considerable gracias a su agudeza visual.


    Torken no estaba en apuros casi nunca. Ekart jamás lo había visto desfallecer en el campo de batalla, lo cual era un rasgo común en los gonzos, aunque quizá él había logrado desarrollarlo más de lo normal.


    He llegado al punto de gozar refocilándome entre la mierda y la basura de la guerra, hermano, le había confesado en una ocasión a Ekart, aunque en realidad compartía su sentimiento piadoso, que también se manifestaba hacia el enemigo. Como nunca se podía saber hasta qué punto decía Torken las cosas en serio o en broma, podía pensarse que al pronunciar aquella afirmación engañosa no se lo podía considerar un verdadero guerrero, puesto que ninguno que se preciase de serlo era capaz de matar simplemente por placer, pero nada más lejos de la realidad.


    Ekart, que lo conocía bien y lo había visto socorrer compasivamente al prójimo, arriesgando incluso su propia seguridad, sabía que lamentaba tanto como él causar un sufrimiento gratuito y mostrarse injusto y desproporcionado al repartir la muerte entre sus enemigos. Por ello otro de los lemas del gonzo era: mata sólo lo justo y necesario y que tu muerte le sepa a gloria al enemigo. Y cumplía a rajatabla esa máxima. Jamás mataba más de lo estrictamente imprescindible y en la mayoría de los casos provocaba una muerte tan letal, súbita y sorprendente que sus adversarios ni siquiera se percataban de ella y cuando querían darse cuenta habían ingresado ya en el mundo de los muertos.


    Torken no solía hablar literalmente, no se podían tomar sus palabras al pie de la letra. Decía lo del disfrute porque necesitaba desdramatizar la situación, hacer una catarsis psicológica mediante el humor para no sucumbir a las atrocidades y el caos que implicaba el ejercicio de la guerra.


    Y Ekart lo sabía por experiencia, puesto que a él mismo lo había salvado en tres ocasiones. El humor de su amigo era una llave maestra que permitía atravesar airoso los umbrales, en ocasiones infranqueables, del desenfreno y la locura que estragaban a la mayoría de los guerreros con el paso del tiempo, volviéndolos seres despiadados que perdían la noción de sí mismos y del mundo en el que vivían, entregados a los placeres y al bandidaje.


    -¡Más sangre, que es la guerra! –exclamó Torken.


    Y no era la suya una chanza gratuita. El wólfgram, al que por fin había abatido Ekart tras un intenso intercambio de espadazos, estaba ahora arrodillado en el suelo, profiriendo agónicos lamentos, entre violentos espasmos. En vano procuraba taparse la garganta con las manos para detener la copiosa hemorragia de sangre que se extendía por su bruñido traje de caballero wólfgram. Una sangre que no era roja, como la humana, sino oscura, de un tono entre gris y negro, y resultaba increíblemente brillante.


    Ekart esta vez no había sido capaz de asestar un golpe certero que acabase con la vida de su rival limpiamente. Los wólfgram eran grandes guerreros, y éste, como todos, había ofrecido una resistencia contundente. A duras penas había conseguido Ekart abrirse hueco para hundir la espada en su guardia defensiva. El espadazo tan sólo había podido seccionarle la garganta, y era bien conocida la terrible muerte que ocasionaba esa herida. Los cuerpos se convulsionaban durante largo rato mientras se iban desangrando, y la muerte, tan deseada en esas circunstancias, se mostraba remisa, parecía alejarse cuanto más la deseaba el moribundo para aliviar el horror y la angustia que lo atenazaban.


    Pero no había tiempo material para asestar al wólfgram el golpe de gracia. Y tampoco para condolerse de su suerte o reprocharse la propia falta de pericia como guerrero que había propiciado esa lamentable situación. Ahora se le presentaba a Ekart un desafío aún más difícil, como solía acontecer en la guerra, donde lo imposible daba paso a lo inenarrable, a renglón seguido, sin solución de continuidad, sin darte ni siquiera la oportunidad de tomar aire para recobrar el aliento.


    Los cadáveres del humano y el xuntru eran agua pasada. También lo era ese wólfgram que padecía un agónico estertor final por su culpa. La guerra era en todo momento presente, aquí y ahora. Por ello uno no podía despistarse quedándose atrás con el pensamiento o adelantándose, ni la más leve fracción de tiempo, porque ese mínimo descuido, ese ínfimo pálpito de vacilación o despiste, conllevaba la muerte, según la ley de la guerra, que no admitía el error, no podía perdonarlo, ni siquiera lo concebía, puesto que era precisamente ese error el que marcaba la diferencia entre el guerrero victorioso y el guerrero derrotado, lo cual exigía un estado de máxima alerta y concentración, que obligaba al guerrero a implicarse hasta con el alma en la práctica de la guerra, como Torken le había enseñado desde el principio.


    Por todo ello había grados de valía entre las razas. Los gonzos como su amigo eran enemigos casi invencibles, los wólfgram como el que acababa de derribar eran muy duros, había humanos imprevisibles y traicioneros, boldos que lo habían herido de muerte con su mortal cuerno y sirex que habrían acabado con su vida en varias ocasiones de no ser por Torken.


    Pero a quienes más temía Ekart era a las mujeres verdi. Y ahora tenía a dos de ellas ante sí, ambas empuñando el látigo coronado por una bola dentada de sirex, su arma preferida.


    ¡Era tan difícil verlas como rivales! Ekart las admiraba desde que tenía uso de razón. Admiraba su belleza, sus cuerpos esculturales y atléticos, su carácter voluntarioso y arrogante, su feminidad y al tiempo su valía como luchadoras y amazonas. Y esa dignidad y esa entereza suyas que les permitía vivir libremente, siendo fieles a sí mismas, sin depender de nadie ni dejarse comprar, sin caer en tentaciones viles ni renunciar a los principios de su raza.


    Las veces en que Ekart había visto morir en el campo de batalla a una mujer verdi se le había partido el corazón. Y luego recordaba lo acontecido en insidiosas pesadillas que se repetían una y otra vez, desatando un eco delirante que lo atormentaba sin cesar. Veía el hermoso cuerpo que había lacerado la guerra. Veía la hermosa vida que había tajado la guerra. El amor, la flor, el grito de libertad, la belleza, la maternal feminidad y la furia salvaje, todos esos componentes que condensaba en su persona cualquier mujer verdi, dejaban de existir para siempre por culpa de la guerra.


    Y eso a Ekart, en el fondo de su conciencia humana, se le antojaba imperdonable, injustificable, una injusticia cuyo lastre debía arrastrar de por vida el verdugo.


    Así que estaba ante la tesitura de atentar contra sus propios principios. Su destino le obligaba a hacer lo que más le dolía como guerrero. Era desgarrador tajar la vida de una mujer. Y además las mujeres verdi gozaban de la mayor consideración para él, tanto como las ferovi, salvando las diferencias, puesto que unas poseían la belleza, la feminidad y el valor del mundo físico y las otras poseían los mismos valores en el ámbito espiritual.


    Pero no tenía más remedio que hacer de tripas corazón. Esas dos mujeres verdi eran ahora el enemigo a batir. Eran feroces guerreras que sólo ansiaban acabar con él. Y si permitía que lograsen su objetivo le causaría un perjuicio gravísimo a su hija Laila, que no se merecía quedarse sin padre.


    En momentos así, en que la guerra le provocaba un dilema moral, Ekart invocaba a su hija. Ella le daba la fuerza que necesitaba para vencer sus escrúpulos de conciencia, porque en esos casos ni su propio instinto de supervivencia ni el incondicional apoyo de su amigo Torken resultaban válidos. Sólo el sentido de responsabilidad hacia Laila y secundariamente la ligazón espiritual que aún mantenía con Sena, su madre, le servían de aliento, conjurando los fantasmas del desafío que su destino guerrero le presentaba.


    No obstante era imposible evitar en ciertas ocasiones un resquicio de vacilación que podía resultar fatal. Ekart era humano y como tal estaba sometido a esas debilidades contra las que siempre se había rebelado y aún así no desistían en su empeño por condicionarlo destructivamente.


    Y ese resquicio inicial de vacilación tuvo una consecuencia inmediata, el merecido castigo que el dios de la guerra imponía a los guerreros que incurrían en un error, por leve que fuese. La punta dentada de sirex de uno de los látigos de las amazonas verdi impactó brutalmente contra su torso desnudo, desgarrándolo por la mitad, de arriba abajo.


    En esta ocasión fue su roja sangre humana -no la negruzca sangre del wólfgram que seguía padeciendo la agónica muerte que él le había impuesto quizá por descuido- la que fue derramada en ese improvisado campo de batalla, uno más de los muchos que salpicaban Ontra, tanto en tiempos de paz como en tiempos de guerra, por tratarse de un lugar condenado a luchar contra sus propios demonios, a pesar de ser sin duda el rincón más rico en recursos naturales de ese vasto sistema llamado Undimatrom 33.


    Claro que otra de las premisas de la guerra, que Torken le había recordado incontables veces, era: No te dejes vencer por aquello que no te mata.


    En efecto, a cualquier cosa, salvo a la muerte, podía sobreponerse el verdadero guerrero capaz de transformar su debilidad en fuerza y de restañar las heridas cuando aún estaban abiertas y supurantes.


    De modo que Ekart no prestó atención al incendio que de pronto se había desatado en su pecho. Esa sensación abrasadora no existía, ni esa impresión de tener el pecho abierto en canal, con el corazón y los pulmones al descubierto. Ahora estaba más entero que nunca, era más capaz que nunca de abatir al enemigo que había osado causarle aquel daño. Un sentimiento furibundo de rabia, que no era demente y cegador sino racional, se había apoderado de él a renglón seguido de recibir aquel demoledor golpe.


    La mujer verdi manejaba su látigo con una destreza impresionante, pero lo cierto era que él, sorprendido por la súbita aparición de aquellas dos bellas amazonas, no había sabido mantener la distancia defensiva respecto al alcance del látigo, como le había enseñado Torken. Una vez más le había traicionado la sugestiva presencia de la mujer verdi, con la que fantaseaba desde adolescente.


    Por otra parte era extremadamente raro encontrar a una mujer verdi que cayese en el bandidaje. Eran tan autosuficientes y poderosas que parecían inmunizadas a esa vida miserable. Ekart era la primera vez que veía a una verdi bandida. Y en este caso además eran dos. Por eso tuvo ese comprensible titubeo que le había costado tan caro.


    ¿Cómo era posible? ¿Qué había hecho Rowan Poss para que esas espléndidas verdi que sin duda estaban en la flor de la juventud formasen parte de su banda? Por poderosa que fuese su capacidad de persuasión, él no dejaba de ser un wólfgram, pertenecía a una raza que Ekart valoraba mucho menos que a las soberbias mujeres verdi.


    Esa teórica incongruencia, sumada a la sorpresa de enfrentarse a una variable desconocida, le hizo cometer el error, descuidando su guardia.


    -Te lo tengo dicho, amigo. La guerra no es para los filósofos. ¿Cuántas veces he de repetírtelo?


    Las guasonas palabras de Torken acertaban en el centro de la diana, como era habitual.


    Cierto, quien cometía la aberración de ponerse a pensar en mitad de la batalla pagaba con la vida su desatino. Así que había salido bien parado, después de todo.


    -Tienes más suerte que un niño sin nacer –añadió el gonzo, empleando uno de esos juegos de palabras suyos, engañosamente absurdos, que entrañaban una enseñanza profunda.


    Ekart tragó saliva.


    La guerra tenía su propio tempo, su propio ritmo, que era diferente para cada guerrero, y había que saber reconocerlo en cada momento, en cada situación, aplacando las tentaciones de euforia cuando el dios de la guerra parecía sonreírte e inventándose la fuerza en los momentos de flaqueza.


    Torken podía seguir aplastando cabezas y partiendo pechos, al tener capacidad de sobra para hacerlo, sin importarle a quién tuviese delante, y en cambio él debía aceptar humildemente la situación de inferioridad en que se encontraba por el hecho de luchar contra esas dos hermosas mujeres a las que hubiese deseado hacerles el amor en lugar de hacerles la guerra.


    Esquivaba los latigazos con esos vertiginosos desplazamientos corporales que le había enseñado Torken, poniendo en práctica las famosas fintas de los gonzos, que sólo ellos sabían hacer a la perfección gracias a su inverosímil agilidad y a esos reflejos que ninguna otra raza podía igualar.


    La danza bélica que llevaba a cabo con las dos amazonas verdi –ellas disparándole continuos latigazos envolventes, por los costados, por arriba, por abajo, de frente. Y él esquivándolos como buenamente podía, sin poder hacer otra cosa que defenderse, sintiendo que ahora su poderosa espada era un estorbo, lo cual jamás le había sucedido- a Ekart se le antojaba en cierto modo una danza de apareamiento, de cortejo entre el macho y la hembra, de conquista. En definitiva, de amor, por surrealista que pareciese.


    Porque también ellas lo deseaban, tanto como él a ellas. Deseaban aparearse con ese guerrero humano que podía hacerles frente y resistir sus continuos ataques aun estando en inferioridad numérica y herido de muerte. Ekart veía el deseo centelleando en sus hermosos ojos claros. Ellas transformaban ese deseo en arrojo, en furia salvaje que alborotaba sus preciosas cabelleras rubias y henchía los rebosantes tres pechos maternales, de pezones duros y erguidos, que él se imaginaba succionando como un lactante durante sus sensuales fantasías adolescentes.


    -¡No tienes que acostarte con ellas, amigo, por más que lo quieras, sino matarlas!


    Desde luego, era evidente, Torken estaba en lo cierto, él era siempre la voz de la sensatez. ¡Pero era tan difícil asumir ese hecho, sin duda el más incongruente al que se había enfrentado como guerrero!


    ¿Cómo podía matar donde la naturaleza dictaba todo lo contrario?


    ¿Cómo podía matarse lo que la naturaleza había creado para amarse?
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    -¡Mata o sé muerto!


    Aquella inflexible orden de Torken -su hermano, amigo, camarada de armas y también su maestro en el arte de la guerra- resonó en sus oídos, propagándose luego por todo el cuerpo como esos estremecimientos que lo asaltaban cuando padecía fiebres o los pavorosos temblores que en ocasiones horadaban la fértil tierra de Ontra.


    Era un aviso.


    Porque sí, la muerte se cernía sobre él. Ekart advertía su amenazante proximidad. Ahora era él quien se encontraba en el suelo, junto a los cadáveres del humano y el xuntru a quienes abatió de un certero espadazo en el pecho, al lado de ese wólfgram que tanto sufría por su causa, desangrándose, con esa expresión de terrible agonía que desfiguraba su rostro.


    Una de las mujeres verdi, la misma que anteriormente había logrado impactarle en el pecho –de las dos a Ekart le parecía quien más deseaba matarlo, lo leía en sus ojos incendiados de deseo, porque en cierto modo su muerte implicaría también una conquista y un acto de amor desesperado-, ahora, con una decisión y una habilidad amedrentadoras, había enroscado en uno de sus tobillos la bola dentada de sirex que remataba el látigo, mientras su compañera mantenía ocupado a Ekart con rápidas y violentas sacudidas que requerían de toda su concentración para fintarlas.


    Luego a la mujer verdi le bastó dar un brusco y poderoso tirón para que Ekart perdiese pie y quedase tendido en el suelo, en cierto modo ya vencido. Sólo faltaba que lo rematasen, lo cual iba a suceder, parecía lo más lógico, puesto que ellas eran dos y a él la profunda herida que tajaba su torso verticalmente comenzaba a debilitarlo en exceso, nublándole la visión.


    Todo sucedió muy rápido. En cuanto Ekart se precipitó al suelo -agotado por la frenética danza defensiva a la que ellas lo habían sometido-, las dos mujeres verdi se desprendieron de su mortífero látigo y echaron mano al cuchillo que llevaban en el cinto, ese cuchillo característico de su raza, de hoja delgada e increíblemente afilada, cuya artística empuñadura representaba a la Samanda, el espíritu de los bosques, la única identidad sobrenatural en la que creía la mujer verdi.


    Cuando se abalanzaron sobre él ferozmente, empuñando el cuchillo, Ekart supo que había llegado su momento, había llegado el momento de morir, imprevisiblemente, en un súbito acto de fatalidad, tras haber sobrevivido a tantas batallas, a tantas encrucijadas, a tantos tormentos, aun siendo un guerrero curtido y experimentado, a pesar de ello, porque en Ontra la vida del guerrero pendía siempre de un hilo muy fino que podía romperse en cualquier momento, por fuerte e inexpugnable que éste fuese, tanto en tiempos de paz como durante las invasiones extranjeras, porque la guerra y el caos eran el santo y seña de ese planeta tan deseado como denostado, la perla de Undimatrom 33 y al tiempo el lugar más peligroso.


    Era materialmente imposible defenderse de las dos mujeres verdi en su situación, hallándose vencido en el suelo, exhausto y con el pecho abierto en canal. De modo que al escuchar aquellas perentorias palabras de Torken, que parecían al tiempo una advertencia y una condena: ¡mata o sé muerto!, Ekart hizo lo único que podía hacer, porque era humano y estaba sometido a las debilidades humanas, aunque él se rebelase a ellas, tratando de limarlas en la medida de lo posible para parecerse a su amigo del alma, que por ser gonzo era señor de la guerra, poseía una naturaleza que se adaptaba perfectamente a los imperativos de la guerra, en cualquier circunstancia y fuese quien fuese el enemigo a batir.


    Superando sus escrúpulos de conciencia, Ekart reunió las pocas fuerzas que aún le quedaban para imitar uno de esos impulsos repentinos y vertiginosos de Torken, y cuando las dos mujeres verdi cayeron sobre él, gritando enloquecidas, blandiendo su cuchillo para asestarle la cuchillada mortal, con los ojos incendiados de una furia en la que también se adivinaba ese deseo carnal y de conquista que sentían por él, Ekart hundió su espada en el pecho de la mujer verdi que lo había herido a él, también en el pecho, y que luego había tenido la habilidad de abatirlo para anular su defensa.


    Ahí terminaba su historia como guerrero, no había tiempo material para hacer más, sus posibilidades terminaban allí y lo sabía, porque mientras él hundía la espada en el hermoso pecho de aquella mujer verdi que tanto lo deseaba físicamente y que tanto deseaba matarlo -atravesando el seno central de los tres que ella poseía, ese seno maternal y a la vez rebosante de sensualidad-, la otra mujer verdi tenía el campo expedito para asestarle ese tajo mortal que a ellas, las verdi, les resultaba tan fácil, pues era su principal recurso atacante, de ahí que algunos las llamasen las degolladoras.


    Las mujeres verdi podían permitirse el lujo de ser libres e independientes en un mundo tan violento y peligroso como Ontra precisamente por sus fabulosas capacidades como guerreras y amazonas, empezando por esa facilidad suya para acabar con la vida de cualquiera degollándolo con su cuchillo bendecido con el poder de Samanda, el espíritu de los bosques, que no era una mera invención verdi, fruto de sus creencias, sino que existía y continuamente daba muestras de ello, manifestándose principalmente en los lugares donde había árboles.


    Entonces fue, como había ocurrido en otras ocasiones, cuando apareció el providencial auxilio del fiel Torken, que una vez más acudía a salvarle la vida, porque lo consideraba su principal obligación, por encima de cualquier otra. Si le diesen a elegir entre su vida y la de Ekart, el gonzo no lo dudaría. De buena gana entregaría la vida propia por salvar la de su amigo, ese humano a quien amaba por encima de todas las bendiciones que podía ofrecerle el mundo.


    Así eran los gonzos, fieles a su causa hasta las últimas consecuencias. Y la causa de Torken se llamaba Ekart. Al haber convivido juntos durante tanto tiempo, compartiéndolo todo, ese humano alegre, vital, noble e idealista había despertado en él ese raro sentimiento de devoción que los gonzos, al ser asexuados, no le entregaban a su pareja sentimental, puesto que no podían tenerla, sino a un sustitutivo de eso que los humanos llamaban amor. Por ello algunos gonzos amaban simplemente la guerra, al ser ésta su elemento natural, o una actividad artesanal o una causa filosófica, ya que muchos de ellos eran sabios que se dedicaban con fervor a desentrañar los misterios del conocimiento primigenio del que procedía el mundo creado.


    En el instante en que Ekart atravesaba el hermoso pecho de la mujer verdi, provocando una imagen para él espeluznante –la del bello seno central, pulposo y cargado de sensualidad, brutalmente mancillado por la hoja de su espada, haciendo pedazos esas ensoñaciones suyas adolescentes en las que se veía chupando el pecho de una idealizada mujer verdi-, la otra inició el movimiento de asestar la cuchillada letal para degollar al verdugo de su compañera, pero no pudo concluirlo. Se lo impidió la imponente maza de Torken, que cortó el aire a una rapidez inverosímil, con un sonido silbante, y le destrozó la cabeza.


    Luego se acabó todo, bruscamente, como si esa inesperada y repentina batalla en aquel claro del bosque situado a las afueras de Veradio hubiese sido tan sólo una pesadilla de la que acababan de despertarse. Ya no había más enemigos a batir, se había terminado el bullicio, los bandidos brillaban por su ausencia, el temible ejército de Rowan Poss había desaparecido, con la misma celeridad con la que apareció de improviso.


    Torken dirigió a su amigo una mirada compasiva.


    -Levántate –le dijo.


    Ekart así lo hizo, avergonzado, sabiendo que esta vez había fallado a su camarada de armas y su maestro en el arte de la guerra. Se había dejado sorprender por las mujeres verdi. No supo superar a tiempo sus escrúpulos de conciencia. Había reaccionado cuando era demasiado tarde, porque ya la muerte se cernía sobre él y sin duda se lo habría llevado consigo de no ser por la mediación del gonzo.


    Ekart tenía el pecho abierto en canal y la herida podía provocarle en breve esa muerte de la que ahora lo había librado Torken, pero él no sentía dolor, ni tampoco temía esa muerte previsible. Otro sentimiento más fuerte se sobreponía al dolor y al temor. Un sentimiento en el que se entremezclaban la culpa y la vergüenza. La culpa por haber fallado a su hija Laila, al ser incapaz de proteger la vida de su padre y su sostén. Y la vergüenza por haber fallado a Torken, desoyendo sus sabias enseñanzas. Por eso su rostro estaba incendiado por la vergüenza y en su pecho, que no cesaba de desangrarse, la culpa silenciaba el terrible dolor que a cualquier otro le haría dar alaridos demenciales.


    Aunque temblaba a causa de la debilidad y sentía que las piernas se le doblaban, Ekart no pudo evitarlo. Miró a las dos mujeres verdi, miró sus hermosos cuerpos, que destacaban como luces cegadoras junto a los cadáveres del humano, el xuntru y el wólfgram, que en ese momento exhalaba su último aliento, esbozando una expresión de profundo alivio.


    Era una imagen terrible, que recordaría siempre durante el tiempo que le fuese permitido vivir. Soñaría con ella, sí, lo visitaría al dormir en forma de pesadillas. Vería una y otra vez a esas dos mujeres verdi cuya belleza habían mancillado brutalmente Torken y él. Vería a esa mujer verdi tumbada en el suelo, con los brazos y las piernas extendidos y con esa expresión de serenidad aposentada en su bello rostro. Y vería su espada hundida en el pecho de esa mujer verdi, tras haber destrozado el seno central. Qué aterradora imagen y qué simbólica.


    Y también vería Ekart en sus pesadillas a esa otra mujer verdi a la que Torken le había machacado la cabeza con la maza para salvarle a él la vida, como si su vida valiese más que la de esa mujer verdi que era aún más hermosa y deslumbrante que su compañera, antes de que el gonzo borrase de la faz de Ontra, de un mazazo demoledor, los rasgos armonioso de su rostro.


    -Recoge tu espada.


    Ekart obedeció, sumiso, sintiéndose ahora tan vulnerable como un crío desvalido, y al desenterrar la espada del pecho de la mujer verdi tuvo que cerrar los ojos, porque no soportaba ver esa imagen, a pesar de las muchas atrocidades que había contemplado por ser guerrero, y procuró tapar sus oídos para no sentir el siseo metálico de la hoja al salir de aquella hermosa carne que él había matado.


    -Apóyate en mí.


    Ekart pasó el brazo por los hombros de su amigo y al echar a andar fue consciente de que no podía caminar por sí solo, tal era su debilidad.


    Acto seguido se materializó a su lado Laila.


    -Lo siento tanto, padre.


    Siempre decía esas palabras tras una contienda bélica en la que ella no había podido estar presente aunque lo quisiera porque su naturaleza ferovi se lo impedía. La guerra era contraria a la naturaleza pacífica y armoniosa de los ferovi, por eso la naturaleza de los ferovi se retiraba a un protector ámbito invisible en cuanto detectaba la proximidad de una contienda bélica. Era un acto reflejo que se ponía de manifiesto de manera espontánea, siempre y cuando la naturaleza del ferovi no se hubiese estragado, como les sucedía a las mujeres ferovi que enloquecían con el paso del tiempo por falta de amor.


    No lo sientas, hija mía, que más lo siento yo, quiso replicar Ekart, doblegado por el sentimiento de culpa, mas no tenía fuerzas para hacerlo. A duras penas podía atravesar aquel campo de batalla cubierto de cadáveres, apoyándose en su amigo y su hija, en él con el brazo derecho y en ella con el brazo izquierdo.


    Ekart observaba con estupor los cadáveres, preguntándose quién era el responsable de esas muertes. Los predicadores, agoreros y profetas de Ontra aseguraban que las vidas que tajaba un guerrero pasaban a pertenecerle, engrandeciéndolo y prolongando su propia vida. A Ekart esa afirmación se le antojaba una absurdidad, porque en la guerra con frecuencia uno tajaba cinco vidas o diez o veinte y en lugar de volverse más grande y longevo acto seguido obtenía la misma muerte que él había repartido anteriormente.


    De pronto vio a los hermanos que habían combatido bajo su mando y el de Torken en la última invasión sirex, aunque él no lo recordase. En realidad vio tan sólo sus cabezas. Ekart se preguntó quién había tenido la fuerza y la habilidad para cortarles la cabeza de un certero espadazo.


    El gonzo, como solía hacer, adivinó sus pensamientos al pie de la letra, pues algunos de su raza tenían la capacidad de hacerlo. Podían meterse en el pensamiento de otros, siempre y cuando fuesen individuos cercanos que conociesen bien y a los que estuviesen unidos emocionalmente, como desde luego era su caso.


    -El mismo wólfgram que mataste tú a fuego lento…–dijo.


    Ekart volvió a mirar los cadáveres que salpicaban el suelo.


    ¿Entonces quién había matado a esos bandidos?


    Torken denegó con la cabeza. No conocía la respuesta a esa pregunta. Había visto cómo el wólfgram les cortaba la cabeza a los esclavos guerreros por una razón muy sencilla. Los wólfgram eran siempre imprevisibles y había que tenerlos bien vigilados en todo momento. Y ése wólfgram en cuestión era el único que andaba por ahí, mezclado en la amalgama racial que componía aquel ejército de bandidos. Por eso Torken lo vigilaba por el rabillo del ojo mientras se dedicaba a aplastar cabezas y partir pechos con la maza y mientras estaba pendiente de Ekart para socorrerlo si lo veía en apuros.


    Por alguna razón Torken había intuido que ese wólfgram estaba emparentado directamente con el wólfgram con el que habían compartido mantel antes del combate, el mismo que había desaparecido como por arte de magia, junto al annabiss, en cuanto Laila dio la voz de alarma para prevenir a su padre.


    Y era un wólfgram especialmente poderoso, de lo contrario no habría tenido la capacidad de cortarles la cabeza a esos dos muchachos de un solo espadazo. Así que Torken estaba listo para secundar a su amigo al ver a quién escogía el wólfgram como su siguiente rival. Claro que Ekart, en este caso sí, supo comportarse como el guerrero formidable que era, haciendo que se sintiese orgulloso de él. Era comprensible que Ekart no pudiese matar limpiamente al wólfgram. Bastante había hecho venciéndolo.


    Luego los sentimientos traicionarían a su amigo, como le había ocurrido otras veces. Torken sabía que si Ekart no sintiese debilidad por las mujeres verdi no se habría dejado sorprender por aquellas guerreras. No sólo habría evitado que lo hiriesen -manteniendo la preceptiva distancia de seguridad cuando uno se enfrentaba al látigo de las verdi-, sino que habría podido acabar con ellas, con las dos, sin necesidad de ayuda, aunque hubiese tenido que emplearse a fondo, como había hecho con el wólfgram.


    Porque a esas alturas Ekart era un guerrero imbatible, siempre y cuando mantuviese a raya a sus propios fantasmas…


    A veces Torken se preguntaba si él mismo podría vencer a la mejor versión de Ekart. No en vano lo había visto acabar con la vida de guerreros gonzos que manejaban la maza con destreza y casi eran tan ágiles y rápidos de reflejos como él.


    Siguieron avanzando en dirección al carromato. Entonces se encontraron con el boldo que le había entregado su escultura de adivinación a Ekart, que éste había dejado olvidada sobre el mantel cuando su hija dio la voz de alarma. El boldo se hallaba malherido y estaba rodeado por un buen puñado de bandoleros a los que él había matado atravesándolos con su poderoso cuerno.


    Claro que los cadáveres anteriores no eran obra suya, ni tampoco de los hermanos, ni de Torken, que era quien había abatido a más enemigos pero sus víctimas habían quedado atrás, junto a las mujeres verdi, conjeturó Ekart, que como guerrero tenía la costumbre de hacerse esa clase de cábalas al término de una contienda.


    -¿Vivís? –preguntó Torken.


    El boldo se revolvió pesadamente, doliéndose de las numerosas heridas que tachonaban su recio cuerpo, por las que supuraba una sangre verdosa.


    -Vivo –replicó.


    Torken asintió, complacido. Los boldos eran duros de pelar. Ninguno de los allí presentes habría podido sobrevivir a la ingente cantidad de cortes que laceraban el fornido y compacto cuerpo de aquel boldo. Que no era un boldo cualquiera, bien lo sabía él. Lo presintió en cuanto lo vio sentado ante el mantel de la comida. Y su carácter educado y afable y la inquietante historia de su talla de madera de golbe eternamente inacabada habían confirmado esas sospechas.


    -¿Dónde está la mujer verdi que nos acompañaba en la comida?


    El boldo profirió un gemido de dolor.


    -Se la han llevado.


    -¿Estaba con ellos?


    El boldo sabía bien a qué se refería ese gonzo tan astuto.


    -No.


    -¿Cómo lo sabéis? –insistió Torken, desconfiado.


    -Porque ella es la autora de esa carnicería –dijo el boldo, señalando el reguero de cadáveres cuya autoría Ekart no lograba explicarse.


    -En ese caso no entiendo cómo pudieron llevársela.


    -Al final consiguieron reducirla. Eran muchos, demasiados. Me temo que su objetivo no era otro que apresarla.


    -¿Insinuáis que se han expuesto a perder a gran cantidad de efectivos con el único propósito de raptar a la mujer verdi?


    El boldo volvió a gemir, acosado por los terribles dolores que le causaban los cortes de su cuerpo.


    -Así es.


    -Me pregunto por qué la deseaban tanto –reflexionó Torken en voz alta, ignorando las alarmadas miradas que no cesaba de lanzarle Laila, que quería atender a su padre cuanto antes para que no se siguiese desangrando.


    Torken sabía bien qué cosas debía hacer y en qué orden debía hacerlas. Él era así, controlaba en todo momento la situación, sin dejarse llevar por las premuras o las aprensiones. Y en este caso estaba justificada, a su entender, aquella demora en curar la herida de su amigo, que era mortal de necesidad si no se sanaba a tiempo.


    Ekart le había fallado, una vez más, y él no estaba dispuesto a que ese error fatal se repitiese. ¿Cuándo aprendería que un guerrero debía enterrarlo absolutamente todo en el campo de batalla? En la guerra no vencen los sentimientos ni los pensamientos, sino la fuerza, únicamente la fuerza, le había repetido incansablemente, pero a ese humano cabezota no le entraba en la mollera.


    Así que le estaba bien empleado el sufrimiento que ahora padecía, se lo había ganado a pulso. ¡Que se viese al borde de la muerte y probase en parte la agonía de ese wólfgram que había suplicado su propia muerte para acabar con tanto tormento! Así quizá en la próxima batalla -que vendría pronto, pues el guerrero rara vez podía descansar- estaría por fin lo bastante curtido para salir airoso de cualquier desafío.


    -La deseaba Rowan Poss –dijo el boldo.


    Torken soltó una risotada.


    -¡Ahora lo entiendo, entonces! –exclamó, divertido, ignorando la nueva mirada de reproche de Laila, que no se podía creer que el gonzo tuviese estómago para detenerse a charlar desenfadadamente con el boldo mientras la vida de su padre pendía de un hilo.


    No se lo podía creer por mucho que conociese a Torken, su peculiar orden de prioridades y la indolencia con la que en ocasiones se tomaba los asuntos que a otros les parecían de una importancia capital.


    Tras reírse desenfadadamente, Torken de repente cambió de registro, adoptando una compostura severa, y clavó la mirada en el boldo, incisivo.


    -Decidme, ¿conocíais vos al wólfgram que nos acompañaba en la comida?


    El boldo cabeceó afirmativamente, esbozando una mueca de contenido dolor.


    -Es el hermano mediano de Rowan Poss.


    El boldo se encogió, al sufrir una brusca sacudida de dolor, y añadió:


    -El hermano pequeño es ése que acaba de matar vuestro compañero de armas.
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    Cuando el beapilas vio a Ekart al borde de la muerte dio vivas muestras de conmoción, agitándose y sacudiendo la cabeza lateralmente. El beapilas se daba cuenta de todo, lo comprendía todo, poseía una inteligencia sutil y despierta, no necesitaba palabras para saber a qué atenerse en cada situación que se encontrase y reaccionar en consecuencia. Por eso el nombre con el que Ekart lo había bautizado, Artak, que al mismo tiempo era la voz de alarma que empleaba para que él se pusiese en acción, le bastaba para reaccionar de inmediato, cumpliendo a rajatabla lo que su amo esperaba de él.


    Cuando Ekart exclamó el ¡Artak! que lo invocaba, incitándolo a la acción, él supo sin palabras, sin necesitar explicaciones, que debía proteger a la familia del mercader xuntru. Porque conocía bien a su amo, conocía sus pensamientos y temores, conocía el funcionamiento de su mente y su corazón humanos y su carácter piadoso. Ekart velaba en primer lugar por los niños y en segundo lugar por las mujeres, y además por los niños y las mujeres más indefensos, que no podían valerse por sí solos para defenderse del enemigo.


    De ahí que el beapilas, presintiendo también él la inminencia del ataque de los bandidos, estableció enseguida el orden de prioridades al que lo había acostumbrado Ekart, centrando su atención en los más vulnerables de cuantos se hallaban presentes en aquella espontánea comida entre viajeros, en la mujer y los hijos del mercader xuntru, a quienes Ekart deseaba proteger, a pesar de la ancestral enemistad entre humanos y xuntrus debido a su conflictiva vecindad en el sur de Ontra. ¡Ekart era tan piadoso que podía enterrar sus antipatías personales cuando se trataba de auxiliar a los necesitados!


    Torken examinó admirado los cadáveres diseminados por el suelo, alrededor del carromato. El beapilas había hecho una verdadera matanza, lo cual significaba que los bandidos creían poder encontrar a la mujer verdi en el interior del carromato.


    -¡Un trabajo excelente, amigo! –aprobó.


    Todos los cadáveres mostraban el mismo sello de identidad de la muerte que les había infligido el beapilas, que en su segunda mutación, la de bestia de carga, tenía una capacidad combativa impresionante, gracias a su corpulencia, a su fuerza descomunal y a esas afiladas garras como puñales que de pronto le crecían en la punta de los dedos, al sentirse enfurecido por la necesidad de matar.


    Aunque ese beapilas –a diferencia de otros cuyo gen mutante les hacía adoptar mutaciones que se adaptaban a otras funciones- era un animal de compañía básicamente destinado al trabajo físico, a la realización de tareas de transporte, despiece, carga y descarga –razón por la cual lo había escogido Sena, obligando a Ekart a que lo comprase para poder dedicarse al negocio de la chatarra-, había aprendido a aprovechar sus recursos para ser un luchador temible.


    A Torken le encantaba ver cómo desenfundaba sus fabulosas garras afiladas y cortantes, unas garras que al principio no tenía, cuando Ekart lo compró. Le habían salido posteriormente, un tiempo después. El gen mutante hacía que los cuerpos se adaptasen al medio y a las necesidades de subsistencia, rápidamente, sin necesidad de esperar las lentas y progresivas transformaciones a las que estaban sometidas las especies de generación en generación.


    Torken no creía en nada ciegamente, al margen de su amistad sagrada con Ekart, salvo en ese mínimo soplo de conocimiento que era el origen del mundo creado, que entrañaba su evolución y también su destino final. El gen mutante. La fórmula secreta de la creación, tan sencilla y tan complicada, el verdadero dios omnisciente y omnipotente frente al cual los dioses menores, los dioses paganos que se inventaban unos y otros, como el dios Annabiss, se antojaban una caricatura grotesca y risible.


    El gen mutante era magia y fantasía, era el poder absoluto de la imaginación, un poder sin límites, que creaba las formas y las deshacía a su libre albedrío, caprichosamente, como si el acto de la creación y el funcionamiento de esa creación fuesen un juego de niños, de niños locos, veleidosos, geniales, tocados por la mano santa de la inspiración y el talento creador sin límites.


    Por eso el gen mutante no cesaba de mudar las formas, entremezclarlas, confundirlas, teniendo en cuenta que todo lo creado, todos los seres, todas las razas, todos los objetos y las apariencias de realidad, respondían a una sola identidad, a una identidad única.


    La creación en su conjunto podía reducirse a un punto en apariencia ínfimo, insignificante, tan pequeño que resultaba invisible, la primera partícula de vida y también la última, el origen de todo, que condensaba a ese pálpito inicial de vida, a ese deseo de vivir, a ese brote inicial de la poderosa imaginación y a cuanto vino después: los seres, las evoluciones, durante periodos de tiempo tan prolongados que no se podían abarcar, en universos infinitos.


    Ese punto en apariencia insignificante que era el origen y la totalidad -lo grande está en lo pequeño, lo lejano en lo cercano y lo inabarcable en lo invisible- representaba el único concepto sagrado y verdadero, a juicio de Torken.


    ¡El gen mutante!


    De ahí que todas las razas tuviesen rasgos en común y las formas se entremezclasen, se confundiesen, mudando su apariencia constantemente, como en un juego de niños, como en sucesivos dibujos infantiles que cambiaban caprichosamente lo que en el dibujo anterior parecía una verdad absoluta e inamovible.


    Torken constataba ese hecho desde que tenía uso de razón, por ello lo desdramatizaba todo, no se aferraba a ninguna certidumbre, no creía ciegamente en nada, no se dejaba limitar por ninguna perspectiva, sabiendo que no existían los conceptos absolutos.


    La presencia y la manera de actuar del gen mutante podía observarse a simple vista en la vida cotidiana o en el propio cuerpo. Los cambios que imprimía el paso del tiempo no eran otra cosa que la manifestación del gen mutante: el paso caprichoso de un dibujo infantil a otro, de una realidad absoluta a su siguiente realidad absoluta.


    De ahí que los cambios nunca eran simétricos, lineales, aunque al observador le pareciese lo contrario al ser engañado por la perspectiva limitada de su raza y su historia personal.


    Torken buscaba la verdad del gen mutante en esos cambios, de los que cada vez era más consciente. Las preguntas se acumulaban en su pensamiento. Y sobre todo las dudas, porque los pensamientos generaban dudas y eran precisamente esas inseguridades las que lo acercaban a la verdad del gen mutante, cada vez un poco más.


    Dudas razonables, aunque no se antojasen razonables en absoluto. Dudas bien sencillas respecto a hechos aún más sencillos, como la conformación corporal de las diferentes razas y los múltiples seres que poblaban Ontra. A veces Torken no recordaba, por ejemplo, cuántos dedos tenía en las manos, e incluso al mirárselas las dudas persistían. ¿Eran cuatro o eran tres? Desde luego lo que parecía fuera de toda duda era que los humanos tenían cinco y los ferovi siete. Él, como gonzo, tenía tres, sí, ahora creía estar seguro.


    ¿Y cuántos dedos tenía el beapilas? ¿Tenía el mismo número de dedos en su mutación de bestia de tiro que en su mutación de bestia de carga? No. ¿O sí? Ahora el beapilas tenía cuatro, como los boldos. ¿O no tenían cuatro los boldos? ¡El gen mutante era tan cambiante! Cuanto concebía la mente era cierto, en algún momento, pues allí anidaba el gen mutante para procrear a sus criaturas con la imaginación, la esencia y la sustancia de la vida.


    El caso era que Artak ahora no tenía dedos. Torken examinó sus manos. Allí no había dedos comparables a los de Ekart, que siempre le servía de punto de referencia, quizá porque -como había dicho la escultura de adivinación del boldo- la raza humana fue la primera que habitó Ontra, la primera raza que el gen mutante creó con su poderosa imaginación.


    Nada es lo que parece.


    Ahora Artak no tenía dedos, desde luego, sino garras de cinco dedos, sí, como las manos de Ekart. Garras puntiagudas, afiladas, que habían arañado a los bandidos, destrozando sus pechos brutalmente y haciendo trizas los órganos internos.


    Torken podía imaginarse a Artak asestando sus mortales zarpazos a un lado y a otro, conforme se aproximaban a él los atacantes, abatiéndolos con una facilidad portentosa, hasta que no quedó ni uno solo con vida.


    -Buen trabajo, amigo –repitió, con la mirada fija en aquellas garras letales, más largas y afiladas que una espada.


    Debe de ser horrible morir así, se dijo, apartando de su pensamiento los cadáveres de los bandidos que había matado el beapilas para obedecer a su amo y mantener a salvo a la mujer y los hijos del mercader xuntru.


    Afortunadamente Artak no era su enemigo, sino su aliado.


    Parecía inverosímil, incluso ridículo, que una bestia de apariencia tan tosca y un comportamiento tan brutal, que acababa con la vida de cualquiera tan fácilmente, fuera capaz de demostrar esa sensibilidad extrema.


    Ahora Artak no mataba, sus impresionantes garras ya no descuartizaban cuerpos. Ahora Artak estaba profundamente abatido por el estado en que se encontraba Ekart. Le dolía ver a Ekart al borde de la muerte, padeciendo a causa de la terrible herida que abría en canal su pecho, esa herida que tanto se parecía a las que él había provocado a los bandidos con sus letales garras.


    Los sentimientos de esa bestia en apariencia insensible, que comía como un animal salvaje y en ciertos aspectos se comportaba como tal, se asemejaban inquietantemente a lo que Ekart llamaba “sentimientos humanos”. ¿Podía Artak manifestar sentimientos humanos, aun siendo en apariencia tan contrario a la condición humana?


    Desde luego que sí, a la vista estaba. Al igual que podía tener en un momento manos de cinco dedos, como los humanos, aunque acto seguido le creciesen esas garras desorbitantes que reducían a una nube de feroces bandidos a un desolador paisaje de cadáveres descuartizados.


    Torken se encogió de hombros, sacudiéndose esos filosóficos pensamientos, que tan absorbentes le resultaban en ocasiones, de improviso, en momentos en los que no tocaba entregarse a ellos, pues la vida lo acuciaba, como ahora. Debía curar a su amigo, se estaba demorando en hacerlo y Laila no cesaba de reprochárselo con miradas incendiarias.


    Cargó en brazos a su amigo sin ninguna dificultad -aunque era más corpulento y pesado que él-, como si fuese un recién nacido, y en cierto sentido lo era. Había vuelto a nacer, tras librarse de una muerte que no pudo evitar por culpa de su sensualidad.


    -Abre la puerta del carromato –le dijo a Laila.


    Laila así lo hizo. El carromato que habían fabricado Ekart y Torken tenía tres cuerpos: La parte delantera con el pescante donde se sentaban ellos al viajar. La parte central –cerrada, para que pudiesen resguardarse en la estación de los hielos y dormir a cubierto-, donde habían instalado algo de mobiliario para guardar los alimentos, las prendas de abrigo, sus herramientas y utensilios. Y la amplia parte trasera donde cargaban la mercancía, que estaba al descubierto para contener grandes cantidades de chatarra, que en ocasiones formaban montículos.


    Torken se asomó por la puerta abierta. El mercader xuntru, su mujer y sus hijos estaban sentados en el suelo, en la parte más alejada de la puerta, visiblemente amedrentados.


    ¡Cobardes!, se dijo el gonzo con desdén. ¡Detestaba a los xuntrus!


    A buen seguro habían oído el pavoroso caos de muerte que se producía en toda confrontación, que tan audible resultaba, y esa manifestación auditiva del desenfreno bélico había paralizado sus aprensivas naturalezas de xuntrus.


    -¡Salid de aquí! –ordenó.


    El mercader tenía la suficiente experiencia para comprender que ese gonzo era temible. Su mirada y el tono inflexible de su voz eran incuestionables. No aprobaba su presencia allí. Tampoco los aprobaba a ellos. Sentía un rechazo visceral hacia los xuntrus. Era una cuestión de piel, de empatía. Los gonzos eran guerreros por naturaleza. Y los xuntrus eran mercaderes por naturaleza. Y los guerreros y los mercaderes no casaban bien, fuesen de la raza que fuesen.


    El hijo menor protestó débilmente, pero su padre lo fulminó con la mirada.


    -¡Obedeced! -dijo, barriendo a sus hijos con una mirada glacial.


    Torken aguardó a que saliesen todos del carromato y entró en la cabina de un salto, sin molestarse en ascender por los siete peldaños que había construido Ekart porque los humanos no podían realizar aquellos saltos vertiginosos y mucho menos soportando en los brazos una carga que los doblaba en peso.


    Depositó el cuerpo de Ekart sobre la mesa donde comían en la estación de los hielos.


    -Dame desinfectante.


    Laila abrió la caja que había confeccionado el gonzo para guardar el botiquín. Entre otras cosas contenía los milagrosos combinados de hierbas medicinales que preparaba el gonzo. La verdad era que Torken lo hacía casi todo. Nadie podía igualar sus múltiples habilidades, su carácter voluntarioso y su frenética actividad, ya que no podía permanecer inactivo y apenas dormía. Él había construido buena parte del carromato y los muebles, elaboraba las medicinas, recolectaba condimentos, cocinaba, limpiaba, sanaba, cuidaba, vigilaba.


    La vida sin Torken resultaría francamente desagradable para ellos, y ambos lo sabían, tanto Ekart como Laila, por eso adoraban al gonzo, le estaban muy agradecidos y lo respetaban tanto que pasaban por alto sus provocaciones, bromas de mal gusto, salidas de tono, inesperados ataques de ira, accesos despóticos y frecuentes cambios de humor.


    Laila miró los tarros del botiquín. Había trece. Contenían diferentes composiciones de hierbas medicinales. Cada una servía para un fin específico. Claro que esa utilidad se confundía constantemente en el pensamiento de Laila, o quizá en el pensamiento de Torken, el creador de aquellas maravillas curativas. Porque, sí, ella nunca tenía claro para qué se usaba cada tarro. Cuando creía haberse aprendido a pies juntillas los componentes y las aplicaciones de los trece tarros, Torken cambiaba de idea y atribuía un poder diferente a sus creaciones.


    De tal modo que Laila había llegado a la conclusión de que el poder de esas mezclas de hierbas curativas no se lo otorgaba las mismas hierbas, combinadas en las dosis preceptivas y sometidas al proceso de elaboración correspondiente, sino que era Torken, gracias al poder de su imaginación como sanador innato, quien confería a sus creaciones, aleatoria y caprichosamente, el poder curativo que él desease en cada momento.


    Así pues Laila se encontraba en una difícil tesitura. Tenía bien claro cuál era el tarro de desinfectante la última vez que lo había utilizado -el segundo empezando por la derecha, que era considerablemente más grande que los demás, de forma esférica, y tenía la coloración más oscura de las diferentes combinaciones medicinales-, pero podía haber mudado su naturaleza por obra y gracia de la imaginación de su creador y quizá ahora ya no servía para desinfectar, sino para sedar, o tal vez para vivificar, o acaso para dormir literalmente al paciente.


    -Ya estás tardando –le reprochó Torken.


    Laila suspiró, desalentada, y tomó el segundo tarro empezando por la derecha.


    -Aquí está –dijo, titubeante.


    El gonzo echó un vistazo rápido al tarro y luego lanzó a Laila una furibunda mirada de reconvención.


    -¿Se puede saber dónde tienes la cabeza? –tronó, súbitamente airado.


    -Se supone que éste es el tarro de desinfectante, ¿no? –replicó ella, encogiéndose a causa de la culpa.


    -¿Cómo puedes dudarlo a estas alturas? ¿Acaso es la primera vez que operamos a tu desidioso padre, que se obstina en comportarse en la guerra con la misma imprudente dejadez con la que se conduce en todas las cosas de esta vida?


    -Pero la última vez…


    -¿Qué última vez? ¡Nunca hay una última vez! ¿Cuántas veces he de decírtelo? ¡Todas las veces son la primera vez! ¿Tan difícil te resulta comprender una verdad tan sencilla?


    Laila enrojeció de vergüenza. A Torken le enternecía ver cómo se manifestaban las reacciones humanas de su padre en aquella hermosa joven ferovi a quien quería como si fuese su propia hija.


    Laila se sentía desorientada e impotente, como solía ocurrirle cuando el gonzo trataba de inculcarle sus anárquicas enseñanzas. ¡Era incapaz de comprender sus argumentos! Las palabras de Torken le parecían absurdas y surrealistas. Ella, como buena ferovi, era netamente racional. Su mente no estaba preparada para asimilar la forma de pensar de su padrino. Y eso le causaba frustración, aunque también la fascinaba.


    Entender a Torken era uno de los mayores desafíos a los que podía enfrentarse como mujer ferovi. Aunque le costase reconocerlo, presentía, en la región de las intuiciones espirituales, que Torken estaba en lo cierto casi siempre, aunque la razón pareciese contraria a sus intrincados razonamientos, volubles y antojadizos.


    Tal vez, como el gonzo no se cansaba de repetir, la verdad no está en la razón, niña, sino en la imaginación.


    Esa sentencia no tenía pies ni cabeza según el punto de vista de los ferovi, pero ella estaba de acuerdo con su padrino. Tiene razón, lo presiento, se decía una y otra vez.


    -De acuerdo, no hay última vez.


    -Sólo hay primeras veces, niña.


    Laila asintió con la cabeza.


    -Sí, sólo hay primeras veces –convino, tratando de convencerse a sí misma.


    -¿Estás de acuerdo conmigo?


    -Desde luego.


    -Muy bien. Repite conmigo: ésta es la primera y única vez que voy a operar a mi padre.


    Laila tomó aire.


    -Ésta es la primera y única vez que voy a operar a mi padre –dijo, tratando de no mirar el cuerpo inerte de Ekart, que yacía inmóvil sobre la mesa, sin dar señales de vida, como si ya no quedase en él ningún vestigio de vida.


    -Perfecto. Ahora vuelve a mirar los tarros del botiquín y tráeme el desinfectante.


    Laila así lo hizo. Puesto que era la primera y única vez, daba igual qué hubiese sucedido anteriormente. La experiencia pasada no tenía ningún valor. Se trataba de descubrir, adivinar –imaginar, para ser más exactos- qué tarro contenía la combinación de hierbas medicinales que servía para desinfectar.


    Laila dudó. Podía ser cualquiera de los trece tarros.


    Qué compromiso.


    Y la vida de su padre estaba en juego…


    No podía demorarse más. Había que decidirse, confiando en el propio discernimiento. Había que…


    -¿Tienes imaginación, niña?


    Laila suspiró. Otro gesto humano. Uno más.


    -Dicen que los ferovi no tenemos imaginación.


    Torken soltó una risotada.


    -No te he preguntado qué dicen los demás. Te he preguntado si tú, Laila, hija de Ekart y Sena, mi ahijada, tienes imaginación.


    Laila tragó saliva.


    -Sí, la tengo.


    -¿Estás segura?


    -Sí.


    -Estupendo. ¡Demuéstramelo!


    Laila examinó los tarros nuevamente, de recha a izquierda y de izquierda a derecha, reparando en cada uno por separado. El problema era que no podía dejar de razonar, lo sabía, sí, ése era su problema. Estaba demasiado ligada a las experiencias pasadas, no era capaz de desprenderse de ellas. Recordaba perfectamente para qué había empleado cada tarro la última vez que lo utilizó. Así que no lograba atribuirles ahora un uso diferente, el de desinfectar, pues sabía a ciencia cierta que el tarro de desinfectante era el que Torken había rechazado.


    -¡Por todos los ontranos, tanto los bien paridos como los mal paridos! ¿Quieres hacerme el favor de cerrar los ojos, niña? ¿Cuántas veces he de decírtelo? ¡No cura la razón, cura la imaginación!


    Laila apretó sus preciosos dientes de ferovi, blancos como la leche, contrariada. Luego cerró los ojos. E imaginó. Sí, cierto, el tarro de desinfectante no podía ser otro, ahora, de improviso, no le cabía la menor duda.


    Volvió a abrir los ojos, dejó en su sitio el tarro que había descartado Torken y tomó el séptimo contando desde la izquierda, que era un tarro minúsculo, el más pequeño, de una coloración clara, la más clara, y que contenía tan escasa cantidad de esencia medicinal de hierbas curativas que parecía imposible que pudiese servir de desinfectante, puesto que sabía “por experiencia” que el desinfectante se aplicaba en grandes cantidades, sobre todo en heridas de un tamaño considerable, como la que horadaba atrozmente el pecho de su padre.


    Pero eso no contaba. Daban igual aquellos detalles insignificantes.


    Su imaginación le había dicho que ése era el tarro de desinfectante y punto.


    Lo tomó y se lo entregó a Torken, que lo miró sonriente y soltó una estruendosa risotada.


    -¿Lo ves, niña? ¿Ves que no es tan complicado? ¡Ahora sí que has utilizado de veras tu imaginación! ¡Felicidades!


    Torken besó a Laila en la mejilla, abrió el tarro y volcó su contenido sobre la herida supurante de Ekart. Tan sólo cayó una gota de esencia medicinal, pero fue suficiente para limpiar de inmediato la enorme herida, retirando toda la sangre sobrante.
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    Ekart se despertó bruscamente y profirió un alarido.


    -Tranquilo. Todo está controlado –dijo Torken lanzándole una mirada tranquilizadora.


    Ekart volvió a cerrar los ojos, esbozando un gesto de contenido dolor.


    -Dale a beber anestésico.


    Laila asintió, sintiéndose agitada por el terrible sufrimiento que estaba padeciendo su padre.


    Esta vez no rebuscó entre las trece composiciones de hierbas curativas. Sabía bien a qué llamaban anestésico su padre y Torken. Para ellos el anestésico eran las bebidas que los emborrachaban, como el polke de los xuntrus o el biridis que preparaba Torken siguiendo un proceso de decantación bastante engorroso a partir de biridis macerado durante largo tiempo.


    Según Torken ese elixir era un invento netamente gonzo. Tomaba su nombre del biridis, una planta subterránea de aspecto leñoso, como si toda ella estuviese compuesta por la raíz de un árbol, que despedía un penetrante olor que podía dormirte literalmente si lo inhalabas durante demasiado tiempo.


    -No encuentro nada –dijo, disculpándose.


    -¿Y cómo es eso? –refunfuñó Torken, visiblemente contrariado-. ¿No hay más biridis?


    Laila señaló la garrafa donde Torken guardaba el biridis, que estaba vacía, y el decantador donde lo elaboraba, en cuya cubeta apenas habían aparecido unas gotas.


    Torken hizo un gesto de disgusto.


    -Te lo he dicho muchas veces, niña. No puede vivirse sin biridis. La mente ha de relajarse de vez en cuando, y más aún la mente del guerrero, que tantas fatigas padece, ¿entiendes?


    Laila asintió, mirando con preocupación a su padre, que no cesaba de gemir, presa de atroces calambres. Además Artak había empezado otra vez con sus bramidos de desolación. Lo hacía siempre que Ekart se encontraba enfermo o herido. Y esos terribles bramidos, angustiosos y altisonantes, le resultaban insoportables. El beapilas no se daba tregua hasta comprender, gracias a la conexión energética que tenía con su amo, que se hallaba fuera de peligro.


    A Laila, tan sensible -especialmente ante los sonidos debido a su agudo oído-, los bramidos de Artak le hacían sentirse desasosegada y temer realmente por la vida de su padre. Le inoculaban un estado de nervios que era contrario a su apacible naturaleza.


    -¡Os habéis bebido todo el biridis en vuestra última borrachera! –replicó, fuera de sí.


    -¡Por todos los hijos de Ontra, tanto los bien paridos como los mal paridos! –rezongó el gonzo, airado-. ¿Acaso te gustaría más que tu padre y yo nos bebamos la sangre de nuestros enemigos cuando llega el momento de reponer fuerzas y brindar por nuestro noble corazón guerrero?


    Laila suspiró, sin saber a qué atenerse, qué decir, qué hacer. Torken en ocasiones tenía la habilidad de sacarla de quicio. Su padre se estaba muriendo en esa mesa y él se dedicaba a perder el tiempo filosofando y dedicándole reproches estúpidos. ¿A qué esperaba para emplear sus increíbles dotes como sanador? ¿Por qué prolongaba gratuitamente la agonía de su padre?


    Laila en general no comprendía el comportamiento de Torken, pero en momentos como el presente su manera de actuar incluso le resultaba ofensiva. Si se suponía que amaba tanto a Ekart -lo cual era incuestionable, ella lo sabía sobradamente-, ¿por qué prolongaba innecesariamente su dolor, agudizándolo perversamente?


    -Yo no soy perverso, niña –añadió Torken tras una pausa tensa.


    Laila le dirigió una mirada dura, con todo el cuerpo rígido y los puños apretados, controlando a duras penas la furia y la indignación que se habían apoderado de ella.


    -¿No? –replicó, desafiante.


    Torken posó la mano con ternura en la frente enfebrecida y cubierta de sudor de Ekart, que no cesaba de sufrir violentos espasmos, aunque ahora por fortuna para él volvía a estar inconsciente.


    -Simplemente me limito a no usurpar a la naturaleza su sabiduría –dijo con voz serena.


    -¿Y qué sabiduría es esa?


    Torken sonrió.


    -El tiempo.


    Laila resopló, presa de ansiedad.


    -¿No te parece que ahora precisamente no es tiempo de filosofar acerca del tiempo?


    -¿Cuándo entonces? ¿Cuando el tiempo no apremia? ¿De qué serviría entonces? ¿Qué enseñanzas podríamos extraer de nuestros pensamientos si no estuviesen acuciados por la necesidad de hurtarle tiempo al tiempo? ¿No te parece que en ese caso nuestro propósito de filosofar acerca del tiempo sería incongruente y una soberana pérdida de tiempo?


    Torken le sostuvo la mirada tan apacible y dulcemente como si Ekart no estuviese en absoluto en peligro y él centrase toda su atención en Laila, su amada hija adoptiva, en transmitirle una verdad que él consideraba esencial, desde su punto de vista de gonzo, incomprensible para las demás razas.


    Entonces sucedió algo inédito, que no había ocurrido anteriormente, porque en teoría era imposible que aconteciese, según las hipotéticas leyes raciales que imperaban en Ontra.


    Laila se sentía tan impotente y confusa que rompió a llorar, lo cual era inverosímil, porque los ferovi no lloraban. En realidad ninguna raza de Ontra lloraba, salvo la raza humana. El llanto constituía uno de los signos de su debilidad, que no compartían las demás razas.


    Torken se sintió emocionado al ver llorar a su ahijada. Sabía qué significaban aquellas lágrimas inverosímiles que habían brotado milagrosamente en su rostro ferovi. Sus lágrimas eran la expresión de un sentimiento muy profundo, tanto que había logrado mudar la naturaleza, lo cual era materialmente imposible, en teoría.


    El llanto imposible de Laila era la expresión del amor que sentía por su padre.


    Torken, olvidándose por completo de Ekart, se acercó a Laila y enjugó tiernamente las lágrimas que se deslizaban por sus mejillas, empleando sus gordezuelos dedos de gonzo, que se antojaban groseros comparados con los dedos humanos y aún más con los dedos de los ferovi.


    Luego se llevó a la boca los dedos impregnados con las lágrimas de Laila y los besó.


    -Confía en mí. Tu padre está fuera de peligro y su padecimiento no es tanto como parece. Ahora no siente nada. Está en el mismo sitio donde viajan los muertos y quienes duermen profundamente, aunque él no esté muerto ni duerma profundamente. Sólo está oculto en las sombras de sus propios actos. Si lo sacásemos de allí antes de tiempo le arrebataríamos la oportunidad de aprender de su propia sombra para evitar que en el futuro esa sombra vuelva a emboscarlo.


    -No lo entiendo –dijo Laila sin dejar de llorar.


    -Las sombras, querida, a veces consiguen que nuestra luz se apague para siempre.


    Guardaron silencio, sosteniéndose la mirada.


    Torken sonrió.


    -¿Lo entiendes ahora?


    Laila asintió con la cabeza, esbozando un gesto de amorosa comprensión.


    En ese momento sonaron unos golpes en la puerta.


    -Anda, ve a abrir, niña.


    Laila así lo hizo. Y se encontró con el hijo mayor del mercader xuntru, que sostenía entre las manos una vasija llena de polke, y le dijo con timidez:


    -Mi padre me ha dicho que os dé esto.


    Torken miró sorprendido al joven xuntru. Aquel gesto de sensible generosidad parecía ir en contra de la naturaleza egoísta y orgullosa de los xuntrus. El mercader se había imaginado lo que estaba ocurriendo allí dentro y había supuesto, acertadamente, que necesitarían su preciado polke.


    Nada es lo que parece, se dijo, al constatar una vez más que no había rasgos de comportamiento definitivos e inamovibles en las razas de Ontra, al igual que ocurría con sus rasgos físicos, y en un momento dado cualquiera podía realizar un acto que en teoría era contrario a su naturaleza.


    Lo cual significaba que el gen mutante no cesaba de actuar en todo lo creado, aunque los científicos se arrogasen en exclusiva el poder de manipularlo.


    Laila sostuvo la mirada al hijo mayor del mercader xuntru. Por primera vez lo vio desde una perspectiva diferente. Laila sabía que los humanos despreciaban a los xuntrus, por su conflictiva vecindad. Y Torken también los trataba con antipatía. Pero ella tenía su propio concepto acerca de los xuntrus. Al ser ferovi quizá podía valorarlos desde otro punto de vista. Ella no los juzgaba, dejándose influir por ideas preconcebidas, sino que los trataba individualmente, en función de la energía que le transmitían.


    Durante la comida no había prestado atención al hijo mayor del mercader xuntru, por estar pendiente de otras cuestiones. Ahora en cambio pudo observarlo bien, gracias a las tranquilizadoras palabras de Torken, sabiendo que su padre no corría peligro y además no sufría, por mucho que el infatigable beapilas no cesase de proferir sus angustiosos bramidos de preocupación.


    Nunca antes le había ocurrido. Ese joven xuntru le hacía sentir algo especial. Quizá era por el gesto de su cara, por su manera de mirarla o por esa aura suya tan brillante, bella y multicolor. Además, justo era reconocerlo, era terriblemente guapo y apuesto. Laila no recordaba haber visto a un xuntru tan guapo y apuesto. Para su padre los xuntrus eran ogros, lo cual significaba según él que eran feos, toscos, grotescos y desagradables. Pero ella no estaba de acuerdo. Los xuntrus nunca le habían parecido ogros. Y ese joven mucho menos.


    En la comida Laila se había llevado la engañosa impresión de que todos los hijos del mercader xuntru eran caprichosos y arrogantes, por su manera de tratar al boldo. Tal vez los otros lo fuesen, en especial el menor, pero ahora que veía claramente el aura de ese joven desde luego no podía decirse que él compartiese esos defectos.


    Laila podía reconocer la identidad de los individuos en función de la intensidad y brillo de su aura, y sobre todo de sus diferentes matices cromáticos.


    Y el aura que tenía ante sí era deslumbrante.


    -¿Cómo te llamas? –no pudo evitar preguntarle.


    -Karpus. ¿Y tú?


    -Laila.


    Se sonrieron con complicidad, reconociéndose mutuamente.


    El tiempo parecía haberse detenido para ellos.


    De alguna manera Laila sentía que Karpus la estaba reinventando, como si fuese un niño dibujando su sueño y ella fuese el dibujo de su sueño.


    También sintió Laila otras cosas. Gracias a su presciencia ferovi supo que Karpus no traía aquella vasija de polke por indicación de su padre. Era una idea suya, un gesto suyo. Hacia ella. Porque quería verla, hablarle, estar a su lado.


    Torken se adelantó a Laila, tomó la vasija, dándole un rápido sorbo, y miró con incipiente simpatía a Karpus.


    -¿Has visto operar alguna vez, muchacho? –le preguntó.


    -No y me encantaría verlo –se apresuró a contestar Karpus, sonriendo agradecido, pues era inteligente y sabía que la pregunta de ese gonzo era la mejor invitación que podía hacerle.


    -Bien, en ese caso puedes quedarte con nosotros.


    Karpus y Laila intercambiaron un guiño de complicidad.


    Torken se acercó a la mesa donde estaba tumbado Ekart, inconsciente.


    -¿Acaso no va a callarse nunca ese estúpido beapilas? –rezongó, molesto con los continuos bramidos de Artak.


    ¡Eran tan ensordecedores que parecía temblar todo el carromato!


    -Dame la aguja e hilo de sutura –le dijo a Laila.


    Dio otro sorbo a la vasija, esta vez más copioso, y se la entregó a Karpus.


    -Cuando se despierte nuestro amigo quiero que le des a beber tu polke. ¡Procura que trague todo lo posible! ¿Me has entendido?


    -Sí, señor –replicó Karpus sumisa y educadamente.


    Al ser el primogénito de sus hermanos había recibido una educación estricta y esmerada, como era costumbre entre los xuntrus, ya que el primogénito heredaba todos los bienes paternos y por lo tanto sus progenitores le exigían mucho más que a los hijos pequeños, para asegurarse de que sus bienes caían en buenas manos.


    Aunque esa costumbre xuntru, que era ley, pudiera parecerles injusta a otras razas, lo cierto era que daba buenos resultados, puesto que los padres de familias numerosas hacían lo posible por imbuir a su primogénito un sentido de responsabilidad y solidaridad respecto a sus hermanos menores.


    Lo normal era que al heredar la fortuna paterna los primogénitos repartiesen los bienes entre los hermanos con una probidad admirable, más justa que si el reparto hubiese sido equitativo, ya que el primogénito conocía las virtudes y flaquezas de sus hermanos y sabían bien quién necesitaba más la herencia familiar para llevar una vida digna.


    Claro que a veces el primogénito albergaba animadversión hacia alguno de sus hermanos o hacia todos ellos y podía negarles esa ayuda a la que estaba obligado moralmente. Pero eran casos extremadamente raros, porque tanto el padre como la madre vigilaban con lupa la crianza de su primogénito, poniéndolo a prueba constantemente para conocer su naturaleza y educarla adecuadamente.


    El padre –era una sociedad patriarcal- que detectaba un comportamiento descarriado en el primogénito que le impidiese hacer frente a sus responsabilidades, tenía la obligación legal de transferir las prerrogativas de primogénito al que hubiese nacido en segundo lugar, siempre y cuando fuese varón, o al siguiente, si tampoco a éste lo considerase adecuado.


    Torken echó un vistazo a la herida de Ekart, calculando la cantidad de hilo que necesitaría.


    -Manos a la obra –dijo, ultimando los preparativos-. ¿Estás lista, niña?


    Laila sabía a qué se refería. Cuando Torken cosía las heridas de su padre ella tenía que inmovilizarlo, en la medida de lo posible, aunque era más bien poco lo que conseguía hacer, pues las mujeres ferovi no se caracterizaban por su fuerza y Ekart era un hombre corpulento y fuerte que podía volcarla de un simple empujón.


    Cuando Karpus vio a Laila sujetar los hombros de ese fornido guerrero humano –intuía que era su padre-, comprendió que no le sería posible inmovilizarlo.


    -Si os parece bien yo puedo sujetar al humano y ella darle el polke –le dijo a Torken en un tono respetuoso, como si le hablase a un superior jerárquico.


    Torken asintió, divertido con la complicidad y el entendimiento que mostraban Laila y ese muchacho xuntru. ¡Cuando se lo contase a Ekart se partiría de risa!


    No se lo va a creer, seguro, se dijo.


    -Perfecto –replicó.


    Karpus le entregó a Laila la vasija de polke y agarró a Ekart por los hombros, con firmeza, presionando tanto que éste se despertó.


    -Bien hecho, muchacho –aprobó Torken, que prefería dar la primera puntada estando Ekart despierto.


    A veces Ekart había dado un brinco traicionero, provocando que la aguja acabase clavándose en el propio Torken, pues Laila no tenía en absoluto la fuerza necesaria para evitar que eso ocurriese. Por fortuna ese bienintencionado xuntru se había ofrecido voluntario. Era tan corpulento como Ekart, a pesar de su juventud, y ya se sabía que la fuerza de humanos y xuntrus era más bien pareja.


    -Que beba ahora el polke.


    Laila tendió a su padre con amoroso celo la vasija, apoyándola contra sus labios, y la inclinó para verter ese precioso líquido que a él tanto le gustaba, aún más que el biridis de Torken, quizá porque tenía la oportunidad de tomarlo en contadas ocasiones.


    -¡Que te aproveche, hermano! –exclamó el gonzo, risueño-. Espero que tengas la gentileza de dejarme un poco. Me temo que voy a necesitarlo cuando acabe contigo.


    Ekart estaba en tal estado de turbiedad mental, a causa de la conmoción que le provocaba su terrible herida, que no pudo entenderle y a duras penas reunió los arrestos necesarios para hacer el esfuerzo de tragar, de forma automática, ese líquido que le entregaba su hija y que él ignoraba de qué se trataba.


    Torken aguardó a que su amigo tragase la suficiente cantidad de polke, rogando para sus adentros que no vaciase el contenido de la vasija.


    -¡Acabemos, tienes más sed de lo que pensaba! ¡Siempre te ha gustado demasiado empinar el codo! ¡Incluso moribundo no pierdes el tiempo!


    Ekart hipó.


    -Es suficiente. Agárralo bien, muchacho.


    Karpus así lo hizo y Ekart, súbitamente ebrio -el polke se subía como un tiro a la cabeza-, sonrió, esbozando una expresión de placidez, como si el fuerte apretón del joven xuntru fuese para él una caricia.


    -¡Allá voy!


    Laila apartó la mirada cuando Torken dio la primera puntada. No soportaba ver cómo el gonzo cosía la impresionante herida de su padre. La extrema sensibilidad de las ferovi no le permitía soportar aquellas imágenes que le resultaban traumáticas, por eso siempre que Torken operaba a su padre tenía que cerrar los ojos y concentrarse en otra cosa para no oír los sonidos que delataban lo que estaba sucediendo.


    En cambio Karpus examinaba con curiosidad cuanto hacía el gonzo, sintiéndose admirado por su habilidad y su sangre fría. Aunque no descuidaba la labor que le habían encomendado y mantenía firmemente sujeto a ese humano que se revolvía con fuerza al sentir las puntadas.


    Fuera del carromato arreciaban con más intensidad los bramidos del beapilas, intercalados con gemidos angustiosos, como si Artak sintiese en carne propia las puntadas que cosían la herida de su amo.


    A Karpus le asombraba ese gonzo. Qué pulso tan firme tenía y con qué precisión daba las puntadas, uniendo la carne justo en el nivel adecuado para que al cerrarse la herida no quedase una cicatriz demasiado visible. Y a buen seguro no sería la primera operación que le practicaba a ese humano, que tenía el cuerpo salpicado de cicatrices, algunas francamente impresionantes.


    La operación no duró mucho, gracias a la pericia de Torken, que nunca vacilaba, sabiendo en todo momento qué debía hacer.


    -Listo –dijo, al cabo, batiendo palmas.


    Laila abrió los ojos y examinó con aprensión a su padre. Ekart ahora dormía profundamente. Torken había vuelto a hacer uno de sus milagros. Parecía mentira que el pecho de Ekart hubiese tenido esa impresionante herida que lo abría en canal, de parte a parte, mostrando los órganos internos. Ahora tan sólo se veían las puntadas de Torken, tan precisas y minuciosas, y una línea roja que indicaba el lugar donde la carne de Ekart había sido sellada.


    Laila, visiblemente emocionada, se arrojó a los brazos de su padre adoptivo, lo besó y lo abrazó.


    -¡Gracias, Torken! –no cesaba de repetir, llena de gratitud.


    El gonzo sonreía, encantado con las efusiones de su ahijada.


    -Esta vez el bueno de Ekart tardará un poco más en recuperarse, porque ha perdido mucha sangre, la herida era profunda y ha dañado un poco su corazón –dijo, enjugando cariñosamente las gotas de sudor que perlaban la frente de su amigo.


    A Karpus le maravillaban el amor y la complicidad recíprocos que advertía entre Laila y ese gonzo que tan valioso se le antojaba. Y esos mismos sentimientos parecían compartirlos con el guerrero humano que yacía en la mesa.


    Karpus se dijo que le gustaría formar parte de esa singular familia integrada por miembros de tres razas diferentes. Él amaba y respetaba a su propia familia, desde luego. Al ser primogénito llevaba grabados a fuego en su personalidad tales sentimientos, junto al sentido de responsabilidad, pero lo cierto era que nunca había encontrado entre los suyos ese calor y esa cercanía que le resultaban tan patentes, espontáneos y sinceros.


    Además Karpus sentía devoción por las mujeres ferovi y Laila le había impresionado desde el primer momento, cuando la vio sentarse ante el mantel para compartir la comida. Emanaba una dulzura y una sensibilidad imposibles de encontrar entre las mujeres xuntru. Y lo más increíble era que ella también parecía haberse fijado en él, por inexplicable que resultase, ya que a priori los xuntrus y las ferovi tenían pocas cosas en común, por no decir ninguna.


    Laila besó a su padre en el rostro. Luego se volvió hacia Karpus, sonriente.


    -Gracias –le dijo con delicadeza.


    El joven xuntru se sintió derretir por dentro. Las mujeres de su raza eran mucho más rudas y nunca tenían muestras de afecto con el marido y los hijos.


    Cuando Laila se inclinó hacia él y lo besó en la mejilla, Karpus sintió que el corazón le daba un brinco en el pecho.


    Era la primera vez que le daban un beso.


    Y le pareció el gesto más hermoso que podía existir.


     


     


     


    Fin de la segunda entrega de El desafío de Ekart, primer libro de la saga Gen mutante


    En breve la tercera entrega…
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